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I Introducción 

Cuando uno visita la zona arqueológica del Templo Mayor se 

encuentra con vagos vestigios. Actualmente está sumergida en el centro 

de la c iudad de México. Fragmentos de escalinatas, mamposteria de 

algunos muros y esculturas ya casi sin su policromía se asfixian 

mudos en medio del bullicio urbano. La estructura piramidal ya no 

existe, tampoco la plaza que enfatizaba la monumentalidad del 

edificio. Con tan pocos rastros es difícil imaginar cómo era esta 

importante obra arquitectónica antes de su destrucción. Al recorrer la 

zona arqueológica hay que esforzarse para escuchar las voces del 

pasado. La experiencia de la transición espacial actual es totalmente 

diferente de lo que fue en el apogeo de l a civi lización mexica . A todo 

esto , hay que agregar que el vi s i tan t e del presente reconoce de otra 

manera los referentes simbólicos plasmados por sus creadores en el 

complejo arquitectónico, de esta man e ra el espacio sufre una 

resignificaci ón. 

El Templ o Mayor fue erigido para ubicar el lugar sagrado donde se 

llevaban a cabo las prácticas religiosas. En este edificio se 

l egitimaba el estado, el culto se hacía público y se difundían l os 

valores simbólicos sustentados por l as elites. 

La obra arquitectónica del templo principal, debió representar un 

hito para propios y ajenos. Desde su aproxima c ión visual , el propósito 

del edif i cio era causar un gran impacto . Para su construcción se 

utilizaron diversos recursos materiales y humanos. Los objetos 
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encontrados en las ofrendas depositadas en e l templo provienen de 

distintos lugares del mundo mesoamericano. 

Tantos esfuerzos, tantos recursos invertidos en su construcción 

para ubicar el espacio sagrado , también responde a la gran necesidad 

que tiene el ser humano por comprender lo que l e rodea y controlar las 

fuerzas de l universo por medio de l a creación de vínculos con 

entidades sobrenaturales. Los dioses son representaciones del mundo , 

por lo tanto a través de el l os , el hombre 

ordena el mundo y concreta la realidad. 

mira a la naturaleza, 

Estos principios universales se condensaron a través de un 

l enguaje simbólico en l os mi tos y l as ceremoni as rituales. El Templo 

Mayor representaba el cosmos como obra creada por l os dioses y en é l 

se hacían las ceremonias rituales más importantes dentro de un códi90 

normativo que era compartido por la comunidad y donde se v i v ificaban 

las narraciones míticas que daban justificación y razón de ser al 

Estado mexica. 

En el objeto artístico se conjugan forma y contenido para 

transmitir mensajes. A pesar de que actualmente l os r estos del Templo 

Mayor se exhiben como objetos museísticos o piezas arqueo l óg i cas , 

originalmente en e l culto, fungían como un enlace entre el mundo 

natural y el sobrenatural. Por medio de ellos se entablaba un diálogo 

con los dioses. Eran el puente por el cual e l hombre se adentraba en 

el espacio sagrado. Sus elementos formales constituían un intrincado 

sistema de símbolos, conten i do y codificado en base a un cuerpo de 

creencias. 
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Con e l paso del tiempo , l os con textos históricos se mod i fican y lo 

que se conse r va del objeto cu l tural sufre una resignificaci ón por los 

observadores del presente . En l a actua l idad alrededor de 35 , 00 0 personas 

cada mes vi sit a n l a zona arqueo l ógica y e l museo de sit i o . Es uno de los 

museos más vi sitados en el país. Las personas acuden a es t e l ugar por 

distintas razones e intereses . Turistas , estudiantes de diferentes 

edades , famil ias , 

salas del museo. 

alguna vez fue 

visitante y l a 

maestros y académicos recorren los andadores y las 8 

¿Cuál es su experiencia receptiva de este espacio que 

sagrado? Con los referenciales culturales de cada 

informaci ón proporcionada por el propio museo , qué 

i mpres i ones reciben estando ante l o que queda de este espacio q ue se 

cons i de r aba sagrado , y c uá l es son s us l ecturas . 

II Presentación del problema 

Este trabajo tiene por objetivo saber si lo que se sabe del 

Templo mayor en su aspecto formal y conceptual por med i o de las 

invest i gacion es h i stóricas y arqueo l ógicas es captado en el espacio 

museíst i co po r el púb l ico que visita l a zona arqueo l ógica y el museo 

de sit i o e ident i f i car otras lecturas que los visitantes experimentan 

según s u s n oc i ones previas , experiencias personales y el impacto 

i nmediato que causan l as imágenes de los hallazgos exhibidos . 

Debido a que el Temp l o Mayor fu e destruido durante la conquista y 

quedan escasas evidencias fís i cas , en la primera parte de este 

trabajo , presento una monografía sobr e esta obra arquitectónica de 

Mexico-Tenoch titlan que permite ha cer una reconstrucción hipotét i ca , 

según investigadores de dist i ntas disciplinas , en su aspecto 

histórico , formal y simbólico. Por l a complejidad de este monumento , 

e l edificio se consideró integrado por elementos escultóricos , 

pictóricos y distintos objetos de culto que relacionados entre sí 
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constituyen un intrincado texto de símbolos 1
• Para entender dicho 

texto, consideré como base las concepciones cosmológicas de l os 

mexicas, y e n particular el cuerpo míti co y la actividad ritua l que se 

llevaba a cabo en el gran templo. Sin olvidar que el contenido 

s imból i co del edificio estaba íntimamente relacionado con el político , 

económico, social e histórico. 

En la segunda parte, se analiza la experiencia re ceptiva del 

público al recorrer la zona arqueológica y el museo de sitio. Esta 

labor es sumamente compleja porque la experiencia receptiva depende de 

la conjunción de di versas variables tales como el habi tus cultural 2 , 

características individuales (nacionalidad, edad, escolaridad, 

sensibilidad, etc.), nociones colectivas, número de visitas, así como 

la informac ión que es proporcionada a través del discurso museológico. 

Como primer acercamiento, en este trabajo no se cons ideraron 

todas estas variables. Tomando en cuenta la metodologí a de Pierre 

Bourdieu en l os estudios sociológicos que realiz ó en distintos museos 

de Europa y David Freedberg en su trabajo, El poder de las imJgenes , 

me interesa conocer la experiencia receptiva inmediata de los 

visitantes durante el recorrido por la zona arqueológica donde están 

los restos del edificio Templo Mayor y el museo de sitio, 

considerando la información proporcionada por el museo de sitio a 

1 Entiéndase símbolo como un objeto común que se conoce en la vida diaria pero que en cierto contexto evocan otra 
cosa. Así es que una palabra o una imagen, es simbólica cuando representa algo más que su significado inmediato y 
obvio. Tiene un aspecto más amplio que nunca está definido con precisión o completamente explicado. Cuando la 
mente explora el símbolo, se ve llevada a ideas que yacen más allá del alcance de la razón. Se usan términos 
simbólicos para representar los conceptos que no se pueden definir del todo. Car! G. Jung, El hombre y sus símbolos, 
Editorial Aguilar, Madrid, 1969, p.18. 
2 Entiéndase habitus cultural como sistema de disposiciones prácticas adquiridas de manera implícita o explícita en el 
proceso de socialización que constituyen el capital cultural. Pierre Bourdieu, Sociología y cultura, Grijalbo­
Conaculta, México, 1990. p. 141. 
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través de las visitas guiadas . 3 Para ello se entrevistaron a personas 

que trabajan en el museo y que tienen contacto con el público tales 

como custodios , personal de limpieza, guías y trabajadores del 

departamento de Servi cios Educativos. Con esta informac ión se 

realizaron entrevistas personales a una muestra de 20 grupos d e 15 

individuos en promedio de distintas edades y características 

personales que tuvieron una visita guiada. A partir de los resultados 

obtenidos se identificaron distintas lecturas de los vi si tan tes. Hay 

que enfatizar que estos resultados no deben considerarse como 

concluyentes , simplemente como un acercamiento para entender cómo un 

objeto artíst i co o un lugar sagrado al cambiar su contexto histórico y 

cultural, sufre una transformación simbólica. Dependiendo de l os 

resultados de este trabajo , En una investigación futura, considero 

rea l izar un estudio de público con herramientas estadísticas que 

permitan conocer más a detalle l a resignifi c ación del objeto 

artístico. 

A continuac i ón se presenta un esquema en base a un enfoque 

s i stémico para definir el problema, objeto de este estudio : 

3 Para este estudio se distinguen 3 espacios: a) Templo Mayor, se refiere al edificio de estructura piramidal que vieron 
y destruyeron los españoles en 152 1. b) Zona arqueológica, donde actualmente se localizan los restos del ed ificio del 
Templo Mayor y otros edi ficios mexicas aledaños, resultado de las excavaciones del proyecto arqueológico. c) Museo 
de sitio, lugar donde actualmente se exhiben los objetos encontrados en la zona arqueológica. 
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Espacio sagrado ~--~---~ " 
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Espacio público 
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espacio sagrado 
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Datos antropológicos 
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Rituales y ofrendas 
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visitantes 
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Habitus cultural 
Información museística 
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etnográfica inicial a 

Análisis cualitativo - grupos de visitas guiadas 
y trabajadores del museo 

Análisis cu ntitativo 

Para r econs trui r e l pasado mesoamericano , especi a l istas en 

distintas d i sc i p l inas basan sus conocimi entos de a r queo l og í a , 

etnografía , hi storia , entre otras ; en las fuentes pictográfi cas y los 

re l atos de los cronistas españo l es , indígenas y mestizos que han 

llegado hasta nuestros días . Las f uentes histór i cas incluyen códices 

preh ispáni cos y obras de l a é p oca novoh ispana español , náhuat l y 

pictogramas . En el apéndice I se muestran a l gunas de estas fuentes . 

Es importante advertir al lector que dicha s fuentes presentan 

riesgos de i n terpretación: 4 

4 Michel Graulich,, Mitos y rituales del México Antiguo, Ediciones Istmo, Madrid, 1990.h, p.27-53. 
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a) Es escasa la informaci ón anterior al siglo XV debido a que 

hacia el año 1497, cuando l os mexicas establ ecie ron su dominio , bajo 

el mando de Izcóatl, se quemaron muchos de los códices antiguos para 

hacer tabla rasa del pasado y destacar l a nueva era o quinto Sol y 

reescribir sus origenes . Además , en l as guerras entre los distintos 

pueblos prehispánicos era costumbre quemar los edificios más 

importantes y generalmente en estos lugares se guardaban los códices . 

b) Durante la conquista hubo una destrucción sistemática de los 

documentos relacionados con la religión indígena. 

escondidos y olvidados. 

Muchos fueron 

c) Prejuicios culturales y religiosos por parte de l os europeos que 

r ecopilaron la información. Pensaban que las prácticas indígenas 

habian sido inspiradas por el demonio. Muchos de los mitos indígenas 

fueron forzados a coinci dir con los relatos biblicos. 

d) Faltan tes en la información o los documentos están en muy mal 

estado . Muchos se han perdido o destruido a l o largo del tiempo . 

e) En a lgunos casos existe poco material para hacer comparaciones 

entre distintos textos. 

f ) Manipulación de la información debido a intereses particulares 

del relator. 

g) Se generaliza información perteneciente a distintas localidades 

en un mismo acervo. 

h) Problemas de traducción. 

Para l os trabajos arqueológicos es esencial comparar los datos de 

l as funtes historiográficas con l os hallazgos fisicos. En e l apéndice· 
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II se presenta una tabla cronológica con las excavac iones 

arqueológicas relacionadas con el Templo Mayor. 

Es de gran utilidad el conocimiento etnográfico de los actuales 

pueblos indígenas en cuyas tradiciones ancestrales podemos vislumbrar 

algunos conceptos heredados de las culturas prehispánicas. Sus ritos, 

creencias y costumbres constituyen un material invaluable para 

entender la cosmovisión de los antiguos. 

Para comprender el significado de un edificio que fue concebido 

como lugar sagrado, hay que apoyarse en los estudios realizados por 

los especialistas en religiones comparadas, y estudiosos de los mitos. 

Además , l as construcciones míticas que forman las religiones 

están basadas en la observación de las reglas de la naturaleza y el 

cosmos , por ello son comunes a distintas culturas , a este fenómeno G. 

C . Jung lo ha denominado "arquetipos" o "imágenes primordiales". El 

arquetipo es una tendencia a formar ciertas representaciones de un 

motivo, representaciones que pueden variar mucho en el detalle pero 

que no pierden su concepto básico. Los arquetipos se manifiestan por 

medio de imágenes simbólicas y han existido durante toda la historia 

de la humanidad. 5 

5 Jung, op. cit. , p. 67-68. 
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III El Templo Mayor poco antes de su destrucción 

Aspecto Formal 

Se conoce la existencia del edificio del Templo Mayor , Huey 

Teocalli, desde los primeros tiempos después de ocurrida la conquista 

a través de las distintas fuentes históricas . Varios de los cronistas 

desde el siglo XVI lo describen , hablan de las ceremonias que se 

efectuaban en é l y también narran su destrucción. Existen datos 

gráficos en códices y dibujos. Ver lámina 1 

Si analizamos estas fuentes históricas coinciden en que en 

Mexico-Tenochtitlan a l i gua l que en otras ciudades importantes de l a 

época , había un espacio central del i mitado en donde se encontraban 

varios edificios dedicados al culto oficial . A este espacio se l e ha 

denominado como recinto ceremonial . A la llegada de l os españoles, el 

recinto ceremonial contaba con setenta y ocho edificios , de acuerdo 

con l os informantes de fray Bernardino de Sahagún 6
. Según las 

excavaciones arqueológicas más r ec i entes , hasta l a fecha se han 

encontrado basamentos de 41 edificios . Sin embargo debido a que el 

centro de l a ciudad de Méx i co está construido sobre el rec i nto 

ceremonia l, es muy difícil tener más ev i dencia arqueológica . ' 

En el recinto ceremon i a l de Mexico- Tenochtitlan estaban los 

edificios r e ligiosos del estado más i mportantes , tales como e l Juego 

6 Sahagún, op. cit. p. 181-188. 
7 Comunicac ión personal con el arqueólogo Álvaro Barrera, jefe del Programa de Arqueología Urbana. 
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de Pelota, e l Calmecac, el Templo de Ehecatl-Quetza l cóat l, el de 

Tezcatlipoca , el del Sol , l a Casa de las Águilas , entre otros . 

El recinto ocupaba un área de casi 4, 000 metros cuadrados ª estaba 

delimitado por un a frontera liminar 9 repres e ntada por e l coatepantli o 

muro de se rpientes . También fungía como barrera mágica para dete ner 

l as fuerzas destructivas que constantemente, se c reía , amenazaban con 

destruir el orden de l mundo representado en el espacio sagrado . 

Exi ste una representación del recinto ceremonial hecha por l os 

colaboradore s de Sahagún en e l Códice Matrite n se , pero no se menc i onan 

la s d imens ione s de su superfi c ie. Ignacio Marquina en 1951 y en 1960 , 

plantea que el rec into medí a aproximadamente 350 x 300 , m. 1° Con los 

últimos Lrabajos arqueológicos se ha i dentificado que l as d i mensiones 

del r ecinto ceremonia l eran de 360 x 480 m. De lo anterior se 

desprende que el r ec i nto , tiene l os siguien tes límites: al norte con 

l as calles de San Ildefonso y González Obregón ; al poniente con Brasil 

y Monte de Pieda d; a l s ur con la parte norte de Palacio Nacional y 

fren te a l a fa c hada princ ipal de l a Catedral Metropolitana y a l 

o riente con l as cal l es de El Ca rme n y Correo Mayor. 11 Ver lámina 2 

En el cen tro del recinto ceremonial había un edifi c i o que se 

distinguía por su gran tamaño en cuya cúspi de estaban dos altares 

dedicados , a l os dos dioses principales : Huitzilopocht l i y Tl á l oc. 12 

8 Ignacio Marquina, Arquitectura prehispánica, INAH, México, 1960, p.186. 
9 Edmundo Ronald Leach, Cultura y comunicación: la lógica de la conexión de los símbolos: una introducción al uso 
del análisis estructura/isla en la antropología, Siglo Veintiuno, México, 1981. p. 48. 
JO Eduardo Matos Moctezuma, El Templo Mayor: excavaciones y estudios, INAH, México, 1982, p. 23-31. 
11 Comunicación personal con el arqueólogo Álvaro Barrera, jefe del Programa de Arqueología Urbana. 

12 La ciudad de Mexico-Tenochtitlan se trazó considerando como punto central el Templo Mayor y dividiendo en 
cuatro grandes espacios según los puntos cardinales. Estaba comunicada por medio de tres calzadas principales y una 
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A conti nuación cito a fray Bernardino de Sahagún ya que me parece 

que hace una descripción muy detal l ada y bastante cercana a los 

actuales hal l azgos arqueológicos : 

"En el patio de este templo muy grande ; tendria hasta doscientas 

brazas en cuadro, era todo enlosado (y) tenia dentro de sí muchos 

edificios y muchas torres ; de estas torres unas eran más al tas que 

otras , y cada una de e l las era dedicada a un dios. La principal torre 

de todas estaba en el medio y era más alta que todas, era ded i cada al 

d i os Huítzi l opocht li o Tlacauepan Cuexcotzin . Esta torre estaba 

d i v i dida en l o alto , de manera que parecia ser dos y asi tenia dos 

capillas o altares en l o alto , cubierta cada una con un chapitel , y en 

l a cumbre tenía cada una de el l as sus insignias o divisas distintas . 

En una de ellas y más principal estaba la estatua de Hutzilopochtli, 

que también l a llamaban Ilhuicatl xoxouhqui; en la otra estaba l a 

imagen de l dios Tlaloc. De l ante de cada una de éstas estaba una piedra 

redonda a manera de tajón que l lamaban techcatl , donde mataban l os que 

sacrificaban a hon r a de aquel dios ; y desde la piedra hasta abajo 

estaba un regajal de sangre de l os que mataban en él, y así estaban en 

todas las otras torres. Estas torres tenían la cara hacia el 

occ i dente , y subian por gradas bien estrechas y derechas , de abajo 

hasta arriba , a todas estas t or r es . " 13 Ver lámina 3 

En e l mundo prehispánico los edifici os con g r an importanci a 

politica y rel i giosa , respondían a un programa integrado por la 

estructura arquitectónica , l a pintura y la escultura que finamente 

red de caminos de tierra y canales navegables en canoa. Al exterior del recinto ceremonial estaban las zonas 
habitacionales, construidas sobre chinampas, islas artificia les hechas con capas de tierra y madera. 
13 Fray Bemardino de Sahagún, Historia General de las cosas de la Nueva España, libro Segundo , 2° edición, 
CONACULTA, México, 1989, p. 181. 
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entrelazados expresaban un elaborado texto simbólico. La arquitectura 

monumenta l j ugaba un importante papel poli tico. Por este medio se 

hacia públ i co ent r e los propios y ajenos el poder sustentado por e l 

Estado . A través de estos impresionantes edificios se 

instituciona li zaba la religión , se difundían l os símbolos que definían 

la identidad y pertenencia , se justificaban las prácticas sociales , 

mi l itares y económicas . También se establecían los órdenes 

estamentarios. Así quedaban l egitimadas las condiciones existentes. 14 

Los objetos cu l t ura l es destinados a l culto, eran representaciones 

metafóricas de las deidades. No trataban de imitar a la naturaleza 

sino trasladar l a metáfora verbal y conceptual a la representación 

visual. 15 Pero esto no quiere decir que no tuvieran un deta ll ado 

conocimiento de la naturaleza , ya que l a metáfora simbólica era 

l ograda a través de combinar imágenes de seres naturales o fantást i cos 

por med i o de r ep r esentaciones miméticas y abstract i vas . 

Mexico-Te nocht i t l an era una ciudad cosmopolita que t ení a con tacto 

po l i t i co y come r c i a l con otras ciudades. Sus relac i ones se extendían 

tan l ejos como Guatema l a y Nuevo México . Esto explica q ue en e l arte 

mex i ca se encuentran influencias estilísticas y técn i cas de distintas 

culturas , así como el uso de materiales de l ugares como las costas 

del Golfo y del Pacífico . Además , para la elite era fundamental hacer 

evidente su herenc i a cultural y l i garse con los ancestros . Para ello 

remontaban los orígenes de su propio linaje y de su pueblo a 

civil i zaciones del pasado como la tolteca y la teotihuacana. Esto se 

14 Joha1ma Broda, "Templo Mayor as ritual space" en The Great Temple ofTenochtitlan, University of Cali fornia 
Press, Berkeley, 1987, p. 65-66. 
15 Richard Fraser Townsend, State and Cosmos in the Art ofTenochtitlan, Dumbarton Oaks Series, Harvard University 
Press, Washigton D.C., 1979 p. 29. 
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refleja en el interés por adquirir y conservar objetos pertenecientes 

a estas cul turas. Eran tan valorados que formaban parte de la s 

ofrendas depos i tadas en su templo principal. Ver lámina 4 

Además de adquirir antigüedades , los est ilos eran imitados en la 

arquitectura , escultura y pintura . No obstante , desarrollaron un 

estilo prop i o , l as formas de otras culturas fueron incorporadas y 

combinadas en un lenguaje artístico que respondía a sus propios 

va l ores de identidad . 

La imagen sagrada era concebida como un vaso donde estaba 

contenida l a esencia invisible de la deidad y se le denominaba 

teixiptla o toptl i ( xip- piel , cáscara) ( toptli- funda , en vol tura) . Esto 

bajo e l principio de que l o semejante atrae a lo semejante , por eso las 

imágenes , tenían e l ementos que describían los atr i butos de los dioses. 

incluso a a l gunas forma ciones naturales se les rela c i onaba con la deidad 

por sus ca racterísticas de seme janza. La representación indígena no 

tendía a la ca l ca de l a realidad sens i ble , aunque se refiriera a ella . 

El ixiptla era un receptáculo del poder divino , l a presencia 

reconocible, epi f ánica , la actualización de una fuer za imbuida en un 

objeto o persona. No era una apar i encia o una ilusión visua l que 

remitiera a otra parte. Desde este punto de vista, podemos afirmar que 

tanto el Templo Mayor como todos l os objetos rituales y efigies que 

albergaba , conten í an la esenci a de l os dioses . 1 6 

III.1.1 Estructura arquitectónica 

Debido a l os hundimientos y deformaciones , los especialistas 

opinan que el gran templo fue construido sobre una plataforma 

artificial de aproximadamente 11 . 6 m de al tura que emergía 5 m sobre 

e l lago. 

16 Alfredo López Austin, Los mitos del Tlacuache, caminos de la mitología mesoamericana, UNAM-IIA, México, 
1996, p. 178-1 80. 
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En su estructura básica, de pirámide doble, el Templo Mayor era 

muy similar a los templos principales de otras ciudades del mismo 

tiempo, tales como el de Texcoco, Tlatelolco , Santa Ceci li a Acatitlán 

o Tepanzolco. 17 Esto indica que los mexicas compartian ideas 

cosmológicas y tecnológicas comunes con otros pueblos como lo refiere 

fray Toribio Benavente, Motolinia al describir el Templo Mayor de 

Tenayucan. 18 

El Templo Mayor de Mexico-Tenochtitlan, atendiendo a los datos 

disponibles, podemos suponer que para 1521 era una estructura 

piramidal de base rectangular, que media aproximadamente entre 100 

(norte -sur) y 80 (oriente poniente) m de los lados. Estaba construida 

sobre una plataforma y la altura estaba dada por cuatro cuerpos 

sobrepuestos de talud-tablero. En la fachada occidental tenía dos 

escalinatas divididas por alfardas que llevaban a los adoratorios de 

l a cúspide, decoradas en el arranque con cabezas de serpiente . Los 

cronistas coinc iden en que tenía en total 114 escalones. Considerando 

esto , se ha calculado una altura aproximada de 30 m de la estructura 

piramidal y con los adoratorios, una altura aproximada de 50 m. 19 

Sus grandes dimensiones dejaban por sentado que era el lugar más 

importante para la sociedad mexica. Se distinguía del resto de los 

edificios por su forma y por su tamaño. Es evidente que la 

monumentalidad atendía al interés de provocar impresión visual en 

relación al poder político en expansión del imperio. Era el hito 

referencial más importante de la ciudad donde se manifestaba la 

17
, Marquina, op. cit., p.191. 

18 Toribio de Benavente (Motolinía), Memoriales o Libros de las cosas de la Nueva España y de los naturales de ella, 
UNAM, IIH, México 1971 p. 82. 
19 Marquina, op. cit., p. 187-189. 
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religión instituc ional, el poder del estado y la identidad del 

imperio . 

Según la evidenc ia arqueo l ógica , l as huellas de los escalones 

fueron hechos con sillares angostos de cante ra rosa o con piedras de 

basal to . Los peral tes y paramentos de l as al fardas se hicieron con 

tezont l e. 

El Templo Mayor, al igual que la gran mayoría de l as 

edificac i o nes mesoamericanas tiene varias etapas construct iva s 

pertenecientes a d i st intos periodos . Estas etapas construct ivas eran 

ampli ac i ones que se iban haciendo una sobre otra cada vez que l os 

mexicas iban incrementado su poder político. Según Durán, cada vez 

que se terminaba una ampliación se hacía una ceremonia ritua l que 

duraba hasta 4 días. Se hacían sacri fi cios de cautivos y se enterraban 

ofrendas en el relleno constructivo del templo . Los señores de los 

pueblos enemigos y aliados, eran invitados , se les daban regalos, esto 

con el objeto de impresionarlos con l a grandeza del imperio tenochca. 20 

Es importante rema rcar que l os recurs os mater i ales y humanos para 

realizar semejantes ampliaciones arquitectón i cas , al igual que l os 

objetos preciosos de las ofrendas , provenían del sistema tributario 

que l os mexicas imponían a l os pueblos sometidos. 

Según lo s registros a rqueo lógi cos , hasta ahora se han 

iden t ificado s i ete etapas por sus cuat r o caras ( I - VI I ) y cinco 

adic i ones más a s u fachada occ idental y frontal (IIa , IIb, II c , I Va y 

IVb). No obstante a sus dimensiones , el sistema const ruc tivo era 

sencillo donde l as etapas constructivas a nteriores funcionaban como 

2° Fray Diego de Durán, Historia de las Indias de Nueva España y islas de tierra firme , Ponúa, México 1967, V. II, p. 
175. 
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estructuras de soporte. En l a etapa I V se usaron pilotes para 

apuntalar e l edificio. Entre etapa y etapa se hacía un relleno hecho a 

base de piedras de tezontle, basalto y tierra (limo lacustre). 

Las caras externas d e l edif i cio estaban hechas de bloques de 

piedra vo lcáni ca , tall ados por uno o varios de sus l ados . Se empleó 

tezontle para l os p aramentos y l a cantera rosa (andesita) en l as 

aristas, las un i ones de los dos basamentos y los drenajes. Las 

piedras eran unidas entre sí con mortero. Las supe r ficies de todo el 

edificio estaban recubiertas por un aplanado de estuco hecho de cal y 

arena . Seguramente tenía esculturas adosadas en fo rma de serp ientes 

ondulantes y brase ros con mofios y rostros de Tl áloc policromadas . Los 

pisos de las plataformas y adoratorios consistían e n g ruesa s capas de 

estuco con un en l ucido fino superficial o con l osas de piedra caliza 

recristalizada. 2 1 

Probablemente ambos adoratorios e ran rectangulares con te cho 

construido con vigas de madera recubiertos de aplanado de cal . Tenían 

una so l a puerta al frente. Según algunas fuentes gráficas, el 

adoratorio de Hutzilopochtli era mayor que el de Tlá l oc. El adoratorio 

de Tláloc estaba pintado con franjas verticales azules, blancas y 

negras y tenía almenas en forma de caracol cortado. El adoratorio de 

Huitzilopoctli, aunque no hay vestigios arqueológicos, según las 

fuentes historiográfica s , tenía la fachada adosada de cráneos pintados 

de bl a nco e n f o ndo r o jo, sus almenas eran en forma de mariposa. 22 Los 

dos adoratorios también tenían pintura mural interior . Ver lámina 5 

21 María Luisa Franco, Conservación del Templo Mayor de Tenochtit/an , INAH-GV Editores-Asociación de Amigos 
del Templo Mayor, Colección Divulgación, México, 1990. p. 27-37. 
22 Marquina, op. cit., p. 189. 
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A pesar de que no se conserva nada de escultura y pintura de la 

última etapa que vieron l os conquistadores , l os vestigios 

arqueo l óg i cos de etapas anteriores dan una idea cercana ya que el 

programa conceptual se conservó en todas las etapas 

III. l. 2 Pintura mural 

No se con servan muestras de la pintura mural del edificio , 

excepto en la etapa II donde se encuentran los vestigios de los 

adoratorios de Tláloc y Huitzilopochtli . Se ignora si el estuco que 

cubría la estructura piramidal de l a última etapa también tenía 

pintura mura l . 

Se realizaron pruebas a l a pintura de la etapa II usando 

microscop i o e l ectrónico, difracción de rayos X , FTIR y técnicas de 

simulación molecular . En algunas muestras se identificó l a presencia 

de ag l utinante con el pigmento , en otras só lo el pigmento . 

Probablemente en algunas ocasiones el colo r se aplicó sobre la capa de 

preparación a l fresco y otras en otras se aplicó el color con 

aglutinante al seco. En el caso del color azul se determinó que su 

composic i ón era muy similar al azu l maya pero su tono es más verdoso , 

contiene silicatos de atapulgita y paligorsquita con añil . 23 Ver 

apéndice II . 

La pintura está aplicada en algunos lugare s sobre estuco y en 

otros sobre lodo . Los elementos que constituyen la pintura mural: 

a) Muro de bloques de piedra alisadas en sus cara s externas y 

unidos entre sí por tierra arcillosa. 

23 J.A. Asencio, M. Ortega, M. San Germán, M.E. Femández, L. López Luján, M. José Yacamán,, "Analisis of 
prehispanic pigments from Templo Mayor of Mexico City ", Journal of Materia l Science, Kluwer Academic 
Publishers, núm. 36, Nueva York, 2002, p. 75 1-756. 
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b) Capa de preparación. Esta puede ser de estuco y a su vez el 

aplanado puede ser rugoso o fino. El rugos o está hecho con cal y arena 

y el fino con cal y arcilla. La capa de preparación también puede ser 

de l odo y a su vez puede ser rugosa , hecha de arena y poca arcilla o 

fina con más arcilla y poca arena . 

c) Capa pictórica. Es la capa de pintura aplicada sobre el aplanado 

fino. 24 

En el adoratorio de Huitzilopochtli l a pintura sobre estuco se 

encuentra en pequeñas áreas sobre la cara oeste de la base del pilar 

norte y sobre la cara norte de la base del pilar sur. Tiene colores 

rojo y naranja. La pintura sobre lodo se encuentra en el interior de 

lo que queda del adoratorio en el muro norte y el este del primer 

aposento, asi como en la jamba norte y e l muro este del segundo 

aposento. 

En el adoratorio de Tláloc la pintura sobre estuco está en los 

pilares norte y sur y la s caras este oeste: 

Las pinturas de lo s pilares norte y sur del adoratorio a Tláloc 

de la etapa II tienen personajes antropomorfos con elementos 

relacionados con el agua como chalchihui tes . El estilo pictórico tiene 

semejanza con los códi ces de Puebla y Tlaxcala del conjunto 

perteneciente al grupo Borgia. Sobre todo en el uso de amari llos y 

azu l es. 25 

En los pilares sur y norte de la cara oeste tiene círculos 

concéntricos negros y blancos, que están sobre dos líneas horizontales 

24 Franco, op. cit ., p. 40-44. 
25 Beatriz de la Fuente, Pintura mural prehispánica, Editores Lunmerg, UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE 
MÉXICO-HE, México-España, 1999, p. 34. 
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rojas. Debajo de éstas hay líneas verticales alternadas azules y 

negras . Estas franjas vertica l es probablemente se ref i eren a lo 

sólido , a l o terre stre , a la na tura l eza del suelo 26
• Ver lámina 6 

Para el mundo mesoameri can o , en ciertos contextos , los colores 

tenían un preciso s igni ficado religios o . Su identif i cación es 

sumamente compleja. No obstante , podemos establ ecer que para cada uno 

de l os cuatro rumbos de l mundo estaba asignado un color . Esta 

as ignación variaba para l os distintos pueblos mesoameri ca nos . En e l 

Altiplano Central era la s iguiente: 

Región Ideas y colores asociados' 

Centro Verde , azul , eje del mundo , equilibrio. Xiuhtecuhtli 

Norte Negro , p edernal , muerte. Tezcatlipoca/ Mictlantecuht li 

Sur Azul , conejo , v ida . Hutzilopochtli (Tezcatlipoca az ul ) 

Es te Rojo , caña , masculi no . Quetza l cóat l 

Oes te Blanco , casa , femenino . Di osas de l a fertilidad , 

Cihuacoat l 

La combina c i ón de elementos azules y r ojos genera lmente está 

asociada al concepto de l g l ifo atl-tachinolli, "agua , cosa quemada" que 

designa la guerra sagrada que mantiene el movimiento del cosmos . 26 

También la comibinación de co l o re s azul, rojo y blanco está puede estar 

asociado al concepto de l íquido precioso . 29 

26 Durdica Segota, Valores Plásticos del arte mexica, UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MÉXICO-HE, México 
1995, p. 122. 
27 Alfredo López Austin,, Cuerpo humano e ideología, UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MÉXICO-HA, México, 
1984, p. 65 . 
28 Graulich,. op. cit., p. 93-94. 
29 Segota, op . cit., p. 98 y p. 214. 

20 



III.1.3 Escultura 

La escultura mexica también estuvo influenc iada por o tras 

cu lturas mesoamericanas. Por ejempl o, de los códices del val l e de 

Puebla , principalmente Cholula, y de la Mixteca. Este tipo de figur as 

l as vemos r e presentadas en l a lapidaria. Las deidades generalmente se 

presentan de perfil de c uerpo completo (sedentes o de pie ) portando 

complicados tocados , másca ras, traje s con muchos aditamentos y 

po rtando artefactos emblemáticos y a veces acompañados por personajes 

zoomorfos. Este tipo de figuras también las encontramos en la 

cerámica. La segunda fuente es por medio de adquis i ción de figura s 

de culto provenientes de civilizaciones antiguas. Principalmente 

destacan las de Teotihuacan y Tul a. La tercera, es de la s figuras 

antropomorfas de la Huasteca . También de la Huasteca proviene el 

culto a e figie s sagradas de gran tamaño. 30 

Las imágenes sagradas debían mostrar sus atr ibutos porque esta 

era condic i ón indispensable para que albergaran la esencia de l a 

divinidad , es decir que fueran teixiplta. Había de do s tipos: aquellas 

que se hac ían ya ataviadas o aquellas que estaban des nudas para luego 

ser ataviadas como parte de l a actividad ritual. 3 1 

Como elementos indispensables en la arqui t ectura del edificio se 

han encontrado varias escu lturas. Seguramente hubo más pero durante l a 

destrucción de l a conquista, el saqueo del material pétreo pa r a 

construcc i ón de otros edificios y el pa so del tiempo, se pe rdieron. Es 

importante subrayar que hasta ahora no se han podido localizar las 

JO Richard Fraser Townsend, Sta te and Cosmos in the Arto f Tenochtitlan, Harvard University Press, Washigton, 
D.C., 1979, p. 15-22. 
JI lbidem, p. 23-36. 
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efigies de los dioses principa l es que estaban en los adoratorios. A 

este respecto tenemos la descripción de Bernal Díaz del Cast il lo : 

"En cada altar estaban dos bultos como de gigante, de muy altos 

cuerpos y muy gordos , y el primero, que estaba a mano derecha, decían 

que era el de Huichilobobos, su dios de la guerra. Tenía la cara y 

rostro muy ancho y l os ojos disformes y espantable s . En todo el cuerpo 

tanta pedrería , oro , perlas y al j ófa r pegado con engrudo que hacen en 

esta tierra de unas como raíces, que todo el c uerpo y cabeza estaba 

lleno de ello, y ceñido al cuerpo unas a ma nera de grandes culebras 

hechas de oro y pedería, y en una mano tenía un arco y e n otra unas 

flechas. Ot r o ído l o pequeño que alli cabe él estaba , que decían que 

era s u paje, le tenía una lanza no l arga y una rodela mu y ri ca de oro 

y pedrería. Tenía al puestos al cue ll o e l Huchilobobos una s ca ra s de 

indios y otros como corazones de los mismos indios , y éstos de oro y 

algunos de plata, con mu c has peder í as azules. 

(_.]Luego vimos a otra parte, de l a mano izquierda , estar el otro gran 

bulto, del altor de Huchilobobos , y tenían un rostro como de oso, y 

unos ojos que le relumbraban , hechos de sus espejos, que se dice 

tezcat [ tezcatl] y el c uerpo con ricas piedras pegadas, según decían 

entrambos eran he rmanos . Este Tezcatepuca era el dios de l os infiernos 

y tenía cargo d e l as án imas de los mexicanos, y tenía ceñido e l cuerpo 

con una s f i gu r as como diablillos chicos y la s colas de e llos como 

sierpes , .. ] . 

En lo más al to de todo e l c u estaba otra concav idad muy ri camente 

l abrada l a madera de ella, y estaba otro bulto como de medio hombre y 

medio lagarto, todo lleno de piedr as ri cas y la mitad de é l enmantado . 
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Este decían que el cuerpo de é l estaba lleno de todas l as semillas que 

había en toda la tierra, y decían que era e l dios de las sementeras y 

frutas ; no se me acuerda e l nombre . " 32 

También acostumbraban, en l as ceremonias dedicadas a 

Huitzilopoctli, descritas por l os informantes de Sahagún , modelar l as 

efigies sagradas con masa hecha de semillas molidas que después se 

comían . 33 

En l os trabajos arqueológ i cos se encon traron las siguientes 

esculturas asociadas al edif i c io: 

9 Serpientes. En total hay siete cabezas de serpi ente y dos con cuerpo 

ondulante . Pertenecen a la etapa IV y IVb. Todavía tienen restos 

v i sib l es de policromía. Estas serpientes aluden a l cerro de Coatepec 

(cerro de la serp i ente) donde según el mito nac i ó Huit zilopocht l i . Las 

cabezas emergen al pi e de l as alfardas, como si estas fueran el c uerpo 

descendiendo de la s al tu r as del templo. Cabe hace r no tar que l as 

serpientes del lado de Tl á loc presentan dos círcul os sobre l a cabeza 

que nos recuerdan a la s anteojeras de l dios del agua . Las que están 

del lado de Huitzilopoch t li presentan el rostro emplumado y elementos 

que estuvieron s uperpuestos que aluden al poder y a lo ce leste. Al pie 

de las alfardas centra l es hay una , que a diferencia de todas l as demás 

t i ene las fauces cerradas pero mos trando dobl e encía , s in mandíbula y 

sin l e ngua . Sobre l a cabeza solamente muestra un círcul o. Los rasgos 

de l as serp ientes onduladas son muy similares a la que está en las 

32 Berna! Díaz del Castillo, Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España, Editorial Nuevo Mundo, México, 
1943, p. 288-289 . 
33 Sahagún, op. cit. , p. 179. 
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alfardas centrales . Tal vez éstas repre senten la conjunción de l as 

fuerzas contrarias en una unidad. Ver lámina 7 

Coyolxauhqui I. Está empotrada en el piso de l a plataforma de la etapa 

IVa de l lado de Hui tzilopochtli y que se ha i dent ificado asi porque 

representa a una mujer desmembrada que no tiene cabeza. Esto llama 

mucho la atención porque l a otra Coyo lxauhqui que se encont r ó y que 

pe r tenece a una etapa poste rior , además de tener más detalles en sus 

atributos , a unq ue decapitada , sí tiene l a cabeza . 

Coyolxauhqui II. Esta monumental escultura se encontró en l a 

plataforma de l a etapa IVB, al pie y al centro de la esca linata del 

lado de Hutzilopochtli. Mide 3. 25 m de diámetro , muestra a l a diosa 

desmembrada y decapitada después de haber rodado según el mito al ser 

despeñada del cerro d~ Coatepec. 

Chac-Mool. Se encuentra a la entrada del adoratorio dedicado a Tl á l oc 

en l a etapa II. Es evidente s u influe nc ia tolteca. Porta sobre sus 

rodillas un recipiente para ofrendas, el cuerpo es tá de perfil y l a 

cara girada al frente, es como s i v iera al espectad o r fijamente . En l a 

cabeza tiene un tocado parecido a l moño de papel de Tláloc y sobre e l 

pecho un pectora l . Está policromado en azul , negro, ocre y rojo. Esta 

figura se ha identifi cado como un mensajero del d i os encargado de 

r ec ibir las ofrendas r e lac i onadas con la fertilidad . Debido a su 

exp r esión facial y distintas tradi ciones adi vinatorias en Mesoamér i ca , 

norte de México y s ur de Estados Unidos , tal vez fungía como oráculo34
• 

Graulich sostiene la hipótesis de que , debido a su ubicación parale l a 

a l a piedra de los sacrif i cios en el lado de Huit zi l opochtli , l a 

34 Marié-Areti Hers, Los toltecas en tierras chichimecas, UNAM-IIE, México, 1989, p. 77-79. 
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escultura del chac-mool además de ser recipiente ofrendario , se pudo 

haber usado para apoyar las victimas para el sacrificio ofrecido al 

dios del agua. 35 Ver lámina 8 

Braseros. Se encontraron 7 braseros que estaban a los lados de algunas 

cabezas de serpientes . Están compuestos por dos conos invertidos. Son 

de tezontle cubiertos por estuco . Tiene restos de policromía . Los 

braseros del lado de Tláloc tienen el rostro del dios con sus 

ornamentos . Los del l ado de Hui tzilopochtli tienen moños cuyos lazos 

caen sobre la plataforma del edificio . 

11 figuras antropomorfas. 8 esculturas casi de tamaño natural, se 

encontraron recargadas en las escalinatas de la etapa III en el lado 

sur . En el lado norte se encontraron un portaestandarte y dos figuras 

con forma cilíndrica y cabeza humana. Todas son exentas y tiene restos 

de policromía, algunas tienen todavía los ojos y dientes con 

apli cac i ones de concha y piedra. Su expresión es hierática y feroz. 

Sus rostros recuerdan a las máscaras teotihuacanas. Estos personajes 

se han identificado con los centzonhuiznahua o 400 sur ianos, hermanos 

de Hutzilopochtli y Coyolxauhqui, según el mito. 

2 Ranas . Están en un pequeño a l tar en la plataforma general de la 

etapa IV, frente a la escalinata del lado de Tláloc Sus dimensiones , 

forma y policromía son casi iguales. Las dos miran hacia el poniente. 

On orificio las atraviesa de arriba abajo, tal vez como sujeción. Este 

animal acuático probablemente se consideraba un mensajero de Tláloc 

por que con su canto anunciaba las lluvias. 36 

35 Michel Graulich, apud Broda, op. cit., p. 81. 
36 Ma. Teresa Uriarte, conversación personal. 
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Rostro humano acompañado de los glifos tochtli y calli. Se encuentra 

empotrado entre la huella y e l pera l te de l último escalón de l a 

escalinata del lado de Huitzil opoch t li en la etapa II. Tiene los ojos 

cerrados y la boca semiabierta, por l o que nos sugiere que representa 

a un indiv iduo muerto. Probabl emente es l a cabeza de Coyo lxa uhqui, 

decapitada por su hermano. La fa lta de su cuerpo , sugiere que éste f ue 

arrojado desde el cerro de Coatepec. 

Piedra de sacrificios o techcatl. Esta piedra no es una escultura , 

es un fragmento rectangul ar de tezontle negro de 1. 20 m de largo , .4 0 

m de ancho por .1 0 m de espesor y está ubi cada a la entrada del 

adoratorio de l dios de la guerra en la e tapa II . Es muy importante ya 

que en ella se apoyaban las víctimas que eran sacrificadas para 

Huit zilopochtli . 

Para entender el complejo significado del edifi c io, hay que 

considerar otras es cu lturas que se han encont rado en las vecindades 

del gran templo y que se ignora su ubi cación o rig i nal. Un ejemplo es 

e l caracol esculpido en piedra volcáni ca y que actualmente se exhibe 

en l a sa l a 5 del museo del Templo Mayor. Ver lámina 13 

También se encontró una escultura que repre senta a la serpiente de 

fuego o xiuhcóatl , que según el mito fue el arma con lo que decapitó 

Hutzilopochtlí a su hermana Coyolxauhqui . Otros ejemplos son los 

re c i p i entes ofrendaríos o cuahxicallis, efigies de l dios Ahuetéot l, de 

una d i osa de l a fertilidad en piedra verde (tal vez del maguey ) , 

representac iones de cihuateteo (mujeres que mueren durante el parto) y 

algunas bases que en su cara inversa está en relieve el dios 

Tlaltecuhtlí (señor de la tierra ) Son muy importantes las esculturas 

e ncontradas en el pasado como la Piedra del Sol , l a diosa Coatlicue , la 

cabeza de Coyo lxauhqui en piedra verde , e l Teocalli y la piedra de 

Tizoc que actua lmente están en el Museo Nacional de Antropo l og í a . 
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También se encontra r on ot ros complementos arquitectónicos como cabezas 

clavos de serpientes y c ráneos , almenas en forma de caraco l cortado, 

ollas pulqueras, figuras cactáceas , etc . Por último en la Casa de los 

guerre r os águila ub i cado e n el lado norte del Templo Mayor se 

encontraron l as magnífi cas esculturas de terracota de Guerrero águila y 

de Mictlantecuhtli (señor de l a mue rte). 

Aspecto conceptual : El templo como espacio sagrado 

El espacio sagrado constituye una ruptura en la homogeneidad del 

espacio . El espacio sagrado es la r ealidad absoluta donde tiene lugar 

l a hierofanía 37
, la irrupción de lo sagrado que tiene por efecto 

destacar un territorio del medio cósmi co y hace rl o cualitat i vamente 

diferente. Es el punto fij o absoluto d onde se lleva a cabo l a creación 

d e l mundo a partir del ordenamiento del universo. Po r l o tanto , lo 

sagrado es potencialidad , efic i enc i a , fuente de vida y fecundidad . 38 

Hay que considerar que para las c u lturas mesoamericanas 39
, no había una 

definición tajante e ntre l o profano y lo sagrado , el mundo entero se 

consideraba habitado por seres numénicos, n o obstante algunos lugares 

se consideraban con mayor concentrac ión de estas presencias , tales 

como cuevas , manant iales o temp l os . 

El temp l o const ituye una "abertura" hacia l o alto y hacia abajo 

que asegura l a comunicac i ón con e l mundo de los dioses. En su interior 

37 Entiéndase hirofanía como la mani festación de lo divino definido en Mircea Eliade, Lo sagrado y lo profano , 
Editorial Guadarrama, 2° edición, Madrid, 1973, p.18. 
38 lbidem, Eliade, p. 25- 29. 
39 Especifico "mesoamericanas" y no solamente mexicas, ya que, atendiendo a las afirmaciones de Gordon Willey, la 
tradición cultural en Mesoamérica estaba unificada bajo un mismo sistema ideológico, incluyendo la religión y el 
pensamiento intelectual abstracto, dando como resultado una creencia integral que nos permite asumir significados 
similares a símbolos similares. Las continuas migraciones de los grupos del norte, del altiplano y del sur, así como las 
intrincadas redes comerciales tuvieron como resultado que se esparcieran el cúmulo de creencias y tradiciones. Gordon 
Willey, Mesoamerican Art and lconography on lntegrity ofMesoamerican Jdeological System In the lconography of 
Middle American Sculpture, The Metropolitan Museum of Art Press, New York, 1973. 
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queda trascendi do e l mundo . En é l se man i fiestan de manera apodíctica 

las fuerzas sobrenaturales que señalan una orientación o deciden una 

conducta.'º 

En e l mundo mesoamericano los grandes templos y centros 

ceremoniales eran una representación de cómo se concebía que 

funcionaba el univer~o, como una imago mundi o arquetipo celestial . El 

mundo , siendo creado por los dioses , se consideraba sagrado, por 

consiguiente , su representación terrenal , también lo era. El templo 

resantificaba continuamente al mundo porque, a la vez que l o 

representaba, tamb i én l o contenía." 

Estas imponentes edificaci ones eran un modelo del cosmos donde 

estaban representados e l espacio, tiempo y l as fuerzas creadoras y 

destructoras . En estos l ugares el tiempo mítico se encontraba con el 

tiempo del hombre. 

La estructura del Temp l o Mayor reproduce la concepción que se 

tenía del universo , es una representación espacia l de l os cosmogramas 

que se encuentran en algunos códices. Un ejempl o es una la l ámina de l 

códi ce Fejérváry-Mayer donde se representan l as cuatro d i recciones del 

universo (norte , sur, este y oeste) cada una con un árbol o soporte 

cósmico . En el centro se encuentra el eje fijo de completo equilibrio 

donde se genera el tiempo y el cambio . Las ceremonias rituales estaban 

marcadas por este cosmograma y correspondían a los cambios en las 

temporadas agrícolas . Ver lámina 9 

Si el Templo Mayor era un mode l o del cosmos , en él estaban 

representados los mi tos más i mportantes para el pueblo me xi ca. Muchos 

'
0 lbidem, Eliade, p. 30. 

41 Eliade, op. cit. , p . 56-60. 
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eran compartidos por el resto del mundo mesoamericano del posclásico con 

algunas diferencias o adaptaciones regionales . Estos mi tos tienen una 

rica tradic ión que proviene de civilizaciones muy anteriores y se 

desconoce e l lugar exacto de su origen. Por lo tanto, encontramos 

mitos más antiguos y de otras lugares que fueron asimi l ados y 

transformados bajo la nueva perspectiva de l pueblo tenochca . 

III.1.4 Fuerzas contrarias y complementarias 

Dentro de la cosmovisión mesoamericana, todas las cosas y los 

seres , se suponía que estaban const i tuidos en su esencia por dos 

fuerzas contrarias y complementarias. De una parte quedaba lo que se 

caracteriza por ser predominantemente ca l iente, seca , masculina, 

luminosa y vita l; en l a otra se encontraba aquello que se inclina a lo 

frío , húmedo, femenino, oscuro y morta l. 

Los dioses tenían la capac i dad de dividirse en varias personas o 

de fundirse en una. La fusión máxima l l eva a la idea del dios supremo, 

al que los nahuas del Centro de México daban, entre otros nombres, l os 

de Yohualli Ehécatl, "Invisible e Impalpable", Tlácatl , "La Persona", 

Moyocoyani ,"El Arbitrario" y Ometéotl , "Di os Dos". Este último nombre 

a lude a l a integración de una deidad masculina con una femenina como 

símbolo de l a unión de l as dos sustancias opuestas y complementarias . 42 

De esta divinidad suprema derivaban todos los demás dioses que 

representaban funciones o fuerzas muy específicas de la naturaleza. 

Cada uno de ellos tenía su propia personalidad, poderes y atavíos: 

Generalmente se formaban parejas y grupos mayores que producían l os 

fenómenos. A su vez , los dioses se subdividían en advocaciones . Por 

42 Leonardo López Luján, Las Ofrendas del Templo Mayor, INAH, México, 1993 , p. 60. 
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último , lo divino se fragmentaba al grado de diluirse en l a infinitud 

de todos los seres del universo. 

En lo más a l to del Templo Mayor estaba representado e l l ugar de 

la dualidad primigenia, Omeyocan. Ahi estaban los dos adoratorios , el 

dedicado a Tláloc y el de Huitzilopochtli , que evocaban la dualidad 

fundamenta l para la supervivencia del pueblo mexica , pues cada uno de 

estos dioses era la fuente de sustento de toda la población. 

Huitzilopochtli representaba la guerra que era el medio de conqu i star 

otras regiones para imponerles un tributo, así como todo lo 

relacionado con el Sol , lo masculino , lo dinámico y lo seco. Tláloc 

representaba la fertilidad, la oscuridad, lo estático lo húmedo, 

esencial para la producción agrícola que era la base económica de las 

sociedades mes oame ricanas. 43 En el Templo Mayor estas dos fuerzas 

estaban sobre un mismo cuerpo piramidal, esto indica que a la misma 

vez de ser contrarias, se complementaban para forman un todo 

integral . La alternancia del poder de las esencias opuestas creaba 

l os ciclos que dan continuidad a l mundo reflejado en el dia y la 

noche , así como la época de sequía , y la de lluvias. 

Según los dist i ntos mitos de creación en Mesoamérica, de esta 

pareja primordial surgieron l os dioses Tlatlauhqui 

Yayauhqui Tezcatlipoca , Quetzalcóatl y por último 

Maquizcóatl que lo s mexica s denominaron Huitzilopochtli . 

III . 1 . 5 La creación del tiempo y el espacio 

Tezcatlipoca , 

Omitecuhtli 

Al principio de los tiempos sólo había oscuridad y si lenci o . El 

cielo y el agua era un continuo caos. La diosa Tlaltéolt, también 

43 Eduardo Matos Moctezuma, Vida y muerte en el Templo Mayor, INAH-GV Editores-Asociación de Amigos del 
Templo Mayor, Colección Divulgación, México, 1994, p. 8-1 O. 
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llamada Cipact li-Tla l tecuht li, eme r g i ó de las aguas primigenias . Era 

un monstruo salvaje con muchas bocas y ojos , que f l otaba sobre el 

agua. Yayauhqui Tezcatlipoca y Quet zalcóatl se transformaron en dos 

serpientes , tomaron a Tlaltéot l de s u s cuatro extremos y así de su 

cuerpo , separaron la t i erra y el c i e l o nocturno . Se dice que fue 

decapitada y su cabeza se convirtió en la Luna. Todo esto enojó a los 

demás dioses y en compensación le dieron a la diosa descuartizada la 

posibilidad de generar en su cuerpo l os frutos . Su pelo se transformó 

en árboles , f l ores y hierba . De sus ojos se formaron los manantiales , 

l os pozos y las fuentes. De sus bocas , las cuevas y los ríos . De sus 

hombros y na riz los va l les y montañas . Tlatéolt lloraba por l as 

noches , exigí a sangr e pa r a pode r r egenera r se y cont i nuar s i endo 

f érti l . " Ver lámina 10 

Tiempo después se cayó la bóveda celeste que , en forma de 

di l uvio , des t r uyó l a ti e r ra . Entonces Yayauhqui Tezcat l ipoca y 

Quetzalcóat l se vo l vieron a reun i r conve r tidos en 2 grandes 

serpientes. Uno se introdujo por l a boca de Tlatéotl y el otro por su 

ombligo y entrelazados en el corazón de la diosa Tlatéotl vo l vieron a 

l evantar e l cie l o con l a ayuda de otros cuatro dioses que se tuv i eron 

que quedar en los cuatro extremos . 4 5 El sol nace del eje central que 

separa el cie l o de la Ti erra y con s u recorrido por el espacio , se 

i ni cia e l t iempo y los c i clos ca l e ndáricos . Cada vez q ue se caía la 

bóveda celeste y se volvía a levantar el árbol cósmico , se creía que 

in i ciaba una nueva era cósmi ca. 

Cuando La d i osa Tl a l téotl es sacrif i cada se establece un orden y 

as í se crea e l cosmos y queda consagrado . Al construir el Templo Mayor 

como arquetipo celestial, se reactual i za el mito cosmogénico . La 

44 Diana Magaloni , Images ofthe Beginning-The painted Story ofthe Conques! of Mexico in the Florentine Codex, 
P.h.D . Diss Yale University, impresión preparatoria, 2004, p. 2- 10 
45 Graulich, op. cit., p.p. 65-67. 
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act i v i dad c r eador a humana es un reflejo de l a creación l l evada a cabo 

por los dioses en el inicio de los tiempos. 46 La platafor ma de l templo 

rec r ea e l cuerpo de l a diosa segmentada . 

Tl altéotl no es únicamente la Madre Universa l fecundadora , sino 

para ser desagraviada exige ser a l imentada con sangre , su fecundidad 

está garantizada por la continua ingestión de la vida , porque de la 

muerte nace la vida y ·ésta se convi erte en muerte . Por lo tanto e l 

sacrificio es la simiente que pe r mi tía l a continua regeneración. 47 

Tla t éot l es cípact l i-Tlaltecuhtl i, un dios devorador que ge neralmente 

en l as cu l turas mesoamer i canas se le representa como un lagarto 

(cipaclti) , como una calavera o como una gran boca ab i erta con 

colmillos y garras con los que descarna a los muertos . 

Para mu chas c ulturas e l temp l o principal era el eje del mundo 

(axis mundi) , e l omb l igo de l cosmos , el centro del un i verso , el 

monst r uo acuát i co , s í mbolo de las aguas del abismo que son la divina 

ene r gía cread o r a de l a vida. Alrededor de este punto inmóvi l g i ra 

todo el unive r so y contiene el secreto de la transformaci ón de las 

fo r mas ce l es t es , en l as te r re nas . Es e l vientre universa l donde se 

engendra l a v i da y a su vez , es la entrada al mundo de los muertos. Es 

l a f uente de toda la ex i s t enc i a que produce l a p l enitud de l os 

contrarios, donde el bien y el ma l, la fealdad y la belleza se funden 

en un todo. ' 8 

46Mircea Eliade, Lo sagrado y lo profano, Edición 6a ed., Editorial Labor, Barcelona, 1985, p. 85. 
47 Este concepto es compartido por muchas otras culturas, principalmente agrícolas. Mircea Eliade, The myth of the 
eternal return or, cosmos and history, Princeton University Press, Princeton, N. J. , 1954, p. 20-23 . 
48 Joseph Campbell , El héroe de las mil caras, psicoanálisis del mito, Fondo de Cultura Económica, México, 1997, 
p.p. 44-47. 
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El templo , evoca l ugares naturales inaccesibles y mi ster i osos 

ta l es como ríos cauda l osos , bosques impenetrables , o a l tas montañas. 

Su s c uat r o muros reproducen las cuatro direcciones de l hor izo n te donde 

se encuentran los cuatros árboles o soportes cósmicos que separan e l 

cielo de la t ierra. Su forma piramidal es una evocación de la montaña 

cósmica que se alza hacia lo celeste. Es una metáfora del vientre 

materno donde la vida es creada . Al igual que en el mito , estaba 

rodeado por el l ago de Texcoco q ue representaba el infinito océano de 

aguas pr i mi genias. 

Otro re l ato importante respecto a la creación de l espacio y el 

tiempo es el mito de Tamoanchan. Es t á muy relacionado con el mito del 

desgarramiento de la diosa Tlatéot l. En ambos relatos se comete u na 

falta , q u e con l leva a una ruptura con la pareja primordi al y así se 

inicia l a creac i ón del mundo que da por resultado la procreación y l a 

muerte: 

En e l luga r de l a casa or i ginal vivían todos l os dioses , era el 

l ugar donde crecían todas l as flores . En este l u gar l a d i osa 

Xochi l quetza l cometió pecado al cortar una flor (también se d i ce que 

rompió una r ama o q ue comió un f r uto) El árbol de este jardín se 

rompió y sangró y la pareja suprema , expulsó a Xochiquetza l y a los 

otros dioses arrojándo l es a l a t i erra . Además de la culpab l e , fueron 

expulsados , Quetzalcóat l, Tezcat l ipoca, 

Tlah uizcalpantecuht l i , Mictlan tecuhtli, Tzontémoc , 

Yoaltecuht l i , 

Yacatecuhtli, 

Achitémetl , Xacopancalqui , Mixcóatl y Tonacatecuhtli. La figura de l a 

trasgresora en algunos relatos es Xochiquetzal , en otros es Ixnextli , 

en otros es Tlalzoltéotl-Ixcuina (otro nombre de la diosa tierra y 
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diosa de las inmundi c ia s) y en otro Ci huacóat l . Tamb i én en a l gunos 

relatos aparece un dios que sedujo a l a trasgresora para que cometiera 

l a f a lta: Tezcatlipoca vest ido de animal, Tezcatlipoca vestido de 

pájaro o Huehuecoyotl, el l asc i vo d i os coyote. 49 

De Xoch iquetzal nació Cintéot l, dios de l maiz. Este se enterró y 

de sus cabel l os nació el algodón , de un ojo l a semil l a , de la nariz la 

savia , de los dedos el camote , de las uñas, el grano de maíz y del 

r esto de l cuerpo , l os otros frutos. A Cintéotl también se l e asocia 

con Venus , la primera luz o fuego del mundo. 50 

La diosa Xoch iquetzal, al igual que Tl a l téotl también es l a Madre 

Ti erra que por medio del parto (s ufre un desgarramiento) de Cintéot l, 

nacen la s plantas y los frut os útiles. Pero también e ll a , es l a 

primera que muere en parto antes que aparezca el Sol , convirt i éndose 

e n una cihuateotl, "muerta en guerra" , primera en bajar a l inframundo. 

Así, el plano espacial quedará dividido en el c i elo , l a tierra y el 

inframundo. Los dios es habita r án estos tres espaci os . As í se ini c iará 

la dinámica del universo. 

Los cuatro c uerpos que conformaban al Templo Mayor r epre sentaban 

lo s tre ce c i elos de la cosmov i sión mexica donde estaría situado 

Tamoanchan y l a dualidad primordial. Hacia abajo del templo y hacia el 

norte se encontraba la entrada a los nueve niveles 51 que llevaban al 

mundo de los muertos ll amado Mictlán. En el mundo d e l os muertos y en 

el cielo nocturno es taban las fuerzas abismales, y amor fas que 

representaba la diosa Tlaltéotl y que ame nazaban con destruir e l orden 

49 Graulich, op. cit. , p. 69-72. 
50 lbidem, p. 73-74. 
51 El número de niveles al inframudo varía según las fuentes. 
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establecido por los dioses creadores del cosmos y restablecerse a su 

forma caótica original. La muerte remite a l a moda lidad pre formal de 

la materia cósmica, todo lo que precede y prosigue a la vida. La 

escalinata del templo era la vinculación de los niveles por donde se 

establecía una comuni cación de ser humano con el ámbito di vino. Ver 

lámina 11 

Cintéotl es el preámbulo de la salida de Sol , y con él se 

inicia el tiempo. Con el tiempo se genera la necesidad de la muerte. 

Entonces la longevidad eterna de l os seres se t ransforma en l os cic l os 

de vida y muerte donde la generación se produce por la fecundación de 

los contrar ios y que forzosamente tiene que terminar con la 

destrucción para regenerarse en nuevos seres. 

Después de la ruptura con Tamoanchan , en el interior de los 

cinco árboles que sostienen la bóveda celeste fluían las fuerzas, 

destinos y ti empo ascendentes y descendentes. Estos fluidos cálidos y 

fríos, masculinos y femeninos, corrían e ntrelazados helicoidalmente en 

el interior de los árboles . De este modo las presencias divinas 

emanaban hacia la tierra para dar origen a todas las criaturas . 

Esta emanación de las presencias divinas , también queda muy bien 

ilustrada en el mito de Omecíhuatl o Citlalicue que dice que en la 

máxima altura celeste dio a lu z a un cuchillo de pedernal . Sus hijos , 

los otros dioses, atemorizados l o a rrojaron a la tierra , este cayó en 

Chicomoztoc , "siete cuevas" del que brotaron muchísimos dioses. Este 

lugar es una metáfora de la matriz de la Madre Tierra donde se genera 

la vida. La alusión a la montaña como esta matriz divina queda de 

manifiesto en la forma piramidal de los templos prehispánicos . El 
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cuchillo de pedernal es una clara metáfora de la muerte y el 

sacrificio como única forma de regenera c ión . En varios de los relieves 

de los do r sos de algunas bases escultóricas encontrados en las 

vecindades del Templo Mayor está la representación del dios de la 

Tierra Tlaltecuhtli, asociado c on Tláloc , descarnado y con un cuchillo 

de pedernal a manera de lengua. En las ofrendas del Templo Mayor se 

han encontrado gran cantidad de cuchillos de pedernal con rostro. Ver 

lámina 12 

Por el árbol del centro o axis mundi entraba el Sol y esto 

simbolizaba el movimiento del cosmos ocasionado po r la batalla 

perpetua de los contrarios. 52 El fuego es lo que permite la 

restauración de l universo, por medio de este se sostiene la bóveda 

celeste y contrarresta el agua del diluvio. Se creía que el fuego 

alejaba a los seres monstruosos , tz i tzimime, que habitaban en el 

cielo nocturno y que querían invadir a la Tierra. Es decir a través 

del fuego , se hacía un pacto con los dioses para que el cosmos 

permaneciera en armon í a y continuo movimiento . Por el Templo Mayor 

emanaba e l Sol como soporte de la bóveda celeste e inicio del tiempo . 

El fuego era esencial en todas l as ceremonias rituales , los braseros 

adosados al edificio constantemente estaban encendidos , así como la 

representación del dios ígneo , Xiuhtecuht l i, el quinto punto , 

en el centro de las cuatro regiones del mundo . 

ubi cado 

Las diferentes eras cósmicas se representaban por Sole s que 

sucesivamente se destruían y daban paso a uno nuevo. Cada Sol era la 

52 Alfredo López Austin, Cuerpo humano e ideología , UNAM-11A, México, 1984, p. 58-75. 
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transformación de un dios . Los dioses Quetzalcóatl y Tezcatlipoca se 

alternaban para ser el Sol cada vez . 

Para l os nahuas hubo cinco Soles que estaban muy relacionados con 

los 4 elementos . El quinto Sol es donde se combinan todos l os 

elementos y que da como resultado el movimiento y dispersión del 

tiempo. Los mexicas creían que vivían en el Sol de movimiento o quinta 

era. 

La creación del quinto Sol se dice que sucedió en Teotihuacán y 

con esto , e l pueblo mexica deja asentado el origen de su linaje en 

esta monumental ciudad del periodo clásico . En este relato se dice la 

relación que existía entre el Sol y l a Luna como representantes de l as 

fuerza s de la oscuridad y la luz cuya alternancia propiciaba la 

dispersión de l tiempo por e l mundo : 

Los dioses se reunieron en Teotihuacan en medio de la oscuridad 

para decidir qui én iba a ser el Sol . Tecciztécatl fue el primero en 

ofrecerse. Luego l e pidieron a Nanahuatl , "el buboso" que aceptó 

gustoso . Después de que ambos hicieron penitencia , se encendió un 

brasero. Todo en Tecci ztécatl era precioso , al contrario , Nanáhua tl 

era el más humilde de los dioses y no tenía nada que ofrecer excepto 

su sangre y las costras de sus llagas. El primer turno para lanzarse 

al brasero fue para el altivo Tecci ztécatl , pero el calor le hizo 

r e troceder . Cuatro veces intentó saltar al fuego sin lograrlo. 

Nanáhuatl brincó a la primera y entonces, Tecciztécatl l e siguió. 

Después se lanzó un águila que consiguió seguir a Nanáhuatl por las 

alturas. Luego saltó un jaguar que se quedó sobre la tierra 

s iguiendo a Tecciztécatl. Primero salió por e l oriente Nanáhuatl como 
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Sol brillante, tras de él, emergió Tecciztécatl. Los dioses pensaron 

que no podía haber dos Soles brillantes porque se quemaría toda l a 

tierra. Entonces uno de e llos le lanzó un conejo a Tecciztécatl para 

que disminuyera su brillo, y así quedó convertido en Luna . Pero ni el 

Sol ni la Luna se movían, entonces todos los dioses se sacrificaron , 

Xólot trató de huir pero fue atrapado . Ehécatl fue el encargado en 

darles muerte, pero el Sol y la Luna seguían inmóviles, finalmente, 

Ehécatl sopló y los astros comenzaron a moverse. 53 

En este mi to se reintegra la ruptura de Tamoanchan y por medio 

del sacrificio de l os dioses se reestablece la armonía del cosmos. Se 

vuelven a estab lecer dos lugares a imagen de Tamoanchan: la casa del 

So l donde van los guerreros muertos y en la Luna, el Tlalocan donde 

iban los muertos por causas relacionadas con el agua . 

El ser humano tiene que asumir la deuda que tiene con los dioses 

por la reintegración del cosmos . De esta forma se crea un sistema 

tributario , donde el hombre tiene que entregar la vida como pago por 

su propia existencia. Pero a la vez , en el sacrificio l a víctima 

personifica a la deidad que muere para dar vida. El Templo Mayor es el 

símbolo de reconciliación con los dioses que permite que exista el 

universo y es el lugar donde se hacen los sacrificios que r egeneran al 

universo. 

El águila y el jaguar los encontramos representados en los 

cuauhxicallis y están presentes en varias de las ofrendas recuperadas 

en el Templo Mayor . Estos animales simbolizan las fuerzas nocturnas y 

las fuerzas diurnas en continua contienda. Como resultado de las 

53 Graulich, op. cit., p. 127-129. 
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excavaciones arqueológicas , que dó al descubi erto l a Casa de l as 

Águi l as del l ado norte del Templo Mayor . Probablemente de manera 

simétrica en e l lado s ur estaba l a casa de los j aguares , pero hasta 

ahora no hay evidencia. La dualidad del Templo Mayor queda establecida 

por l as relaciones de los dos astros. La Luna se relaciona con la 

oscuridad , l a Ti e rra y e l Mictlán o l ugar de los mue rtos , así como 

con l a deidad d e l agua , Tl á l oc , lo femenino y la fertilidad, es 

acompañada po r la figura del jaguar . El Sol se relaciona con la deidad 

de l a guerra Huitzil opoch t li, l o masculino , l o seco , 

acompañado d e l águila. 

y con e l día , 

También en este mito queda definido e l pape l de Venus que pa r a 

l os mex i cas era una advocación del di os Ehécatl. Venus anuncia l a 

salida del So l y es e l encargado d e barrerle y enfriar su camino y 

así evitar que se abrase la tierra . En algunas leyendas , Venus o 

Tlahuizpantecuhtli es el flechador que lanz a sus proyect iles contra el 

Sol al sentirse amenazado ante l a lu z del día . Vemos que Venus tiene 

esa dualidad como Lucero del alba y de la tarde , po r un l ado es 

me nsajero del So l y a su vez es quien lo hunde en las tinieblas . No 

hay que olvidar qu e Ve nus también es Cintéot l que se entierra para que 

la tierra produzca l os frutos y e l maíz . Ambos Ehécatl-Quetza l cóat l y 

Cintéotl son l os e ncargados de evitar q ue se desborden las aguas que 

rodean a l a Tier ra. Como vemo s , es taba directamente asociado a la Luna 

y a l a fertilidad , por l o tanto también se re l acionaba con Tláloc. No 

es de ext raña r que el adoratorio del Dio s de l a lluvia estuviera 

a l menado con caracoles cortados , que eran r epresentac iones del Lucero. 

En las ofrendas re cuperadas constantemente aparecen l os caracoles 
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cortados ya que Venus también representaba e l anuncio del sacrificio 

en las ceremonias rituales. 

En los anales , a Quetzalcóatl se le representa con los atributos 

de la Luna, Tecciztécatl y por lo tanto también con Tláloc que además 

de se r el dios de la lluvia , estaba relacionado con las fuerzas 

terres tres , femeninas , oscuras y con la Luna . Para los mesoamericanos 

l a Luna estaba llena de agua . Este hecho permite deducir que 

Quetzalcoátl , al igual que Tláloc está directamente asociado con el 

Sol nocturno , es decir cuando viaja al inframundo. 

Cuando termina la era tolteca , los mexicas sustituyen a 

Quetzalcóatl por Hu i tzilopochtli como Sol y Quetzalcóatl se convierte 

en el Lucero de la mañana como pre l udio de la era que inici a y a su 

vez como Cintéotl Iztlacol iuhque que viaja hacia el inframundo como 

Lucero de la tarde. 

Para el cómputo del tiempo, los mexicas tenían dos calendarios 

paralelos. Uno so l ar xiuhpohualli o "cuenta de l os años" que 

comprendia 1 8 meses de ve i nte días a l os cuales se añadían cinco 

nefastos , nemontemi , hasta alcanzar un total de 365 días . El otro 

tonalpohualli o "cuenta de los días" , estaba compuesto de 13 series de 

20 días , un total de 260 días . En este calendario cada día tenía un 

nombre y para cada mes se anteponía un número del 1 al 13 . Los nombres 

de los 20 días eran Cipactli , Ehecatl, Calli, Cutzapal lin, Cóatl, 

Miquiztli, Mázatl, Tochtli, Atl , Izcuintli, Ozomatli, Malinalli, 

Acatl, Océlotl, Cuahtli, Cozcacuauhtli, Ollin, Técpatl, Quiahuitl y 

Xóchitl . Se creía que el destino de un individuo estaba determinado 

por el día de su n acimiento según este calendario. Si al calendario 
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so l a r se l e quitan los días funestos , qued an 360 d ías que son 

d ivi sibl es e ntre 20. Resu l ta que el prime r o de l os ci nco d í as funestos 

ll eva e l mismo s igno que e l prime r d í a de l año , p ero como se producen 

cada ci nco dí as i n terca l a r es , e l p r i me r día del año se encuentra 

desp l azado c i nco lugares e n re l ación con el año anter i or . Siendo 

divisible veinte entre cinco (cociente : 4) , no hay más que 4 signos 

de l tona l matl que pueden señalar el comienzo del año : acatl (caña) , 

técpatl (pedernal) , calli (casa) y tochtli (conejo) y po r e ll o se l es 

con s i de ra " po rtado r es d e l año" . Para que l os dos ca l endar i os vo l v i e r a n 

a i n i c iar el mi s mo d í a y se r epitie ra l a se ri e de l os portado r es hab í a 

que esper a r 52 a ños , es dec i r 13x4 que era cons i derado po r l os 

mexicas como " s ig l o" o c uenta mayo r y come n zaba en 2 acatl . 54 

El t i empo se medía por e l viaje que rea l izaba e l So l po r el 

espacio . Cada noche viajaba ve rti ca l mente , ba jando al inf r amundo en l a 

noche y s ubiendo al c i elo e n e l d í a . Dura nte e l a ño vi a j a ba la mitad 

d e l año hac i a el s ur e n l a é poca de sequía y l a otra mitad h ac i a el 

nor te e n l a época d e lluvias. 

Como resul tado de d e t al l ados estudi os , se determinaron l as f echas 

e n que e l Sol se a l inea j usto , e n e l centro del temp l o y desci ende a 

t ravés d e una p lani c i e e n el ho r izonte en su cami no a l in f r a mundo . 

Esto ocurre e l 9 de abril y e l 2 de sept i embre . Des pués de l 9 de 

abr i l , e l So l t ard a 73 dí as pa r a que suceda e l so l st i c i o de de verano , 

e l 21 de junio y e l Sol regresa rá a s u pos i ción ori g inal t ardando 

ot r os 73 días y es entonces cuando sucede l a segunda a lineaci ón al 

temp l o el 2 d e sept iembre. Después d e esta fecha e l Sol se irá hac i a 

54 Jaques Soustelle, apud Graulich, op. cit. , p. 54-56. 
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el sur hasta llegar a su posición más extrema en el solsticio de 

i nvierno el dia 22 de diciembre y otra vez regresará al inicio de su 

r ecorrido a l 9 de abri l . Si sumamos todos los días de l reco r rido solar 

(73+73+73) dará un tota l de 2 19. Si dividimos 365 entre 73 que da un 

coc iente exacto de un dígito que es 5 . También si dividimos 52 años de 

365 días (18980) entre 73 que resulta 260 que como ya se explicó es el 

númer o de días del calendar i o ritual o tonalpohualli . También la 

orientación del Temp l o Mayor responde al periodo sinódico de Venus , es 

dec i r e l t i empo que desde la Tierra se ve Venus como estre l la de la 

mañana y como estrella de la noche y la s dos ocasiones que desaparece 

a l estar detrás del Sol y de la Tierra , el cic l o compl eto es de 584 

días , es dec i r 8 veces 73 d í as . Por l o tanto una suces i ón de 4 

al i neaciones solares y 4 so l sticios (1.6 años) cor re s ponden a un 

periodo s i nódico completo de Venus. 55 

Sois t. Sois t. Sois t. Sois t. 
Alineación Verano Alineación Invierno Alineación Verano Alineación invierno 
~ 73 días lunio 21J 73 días~ 73 días ~ 73 días ~ 73 días l unío 21J 73 días~ 73 días ~ 73 días 

Periodo sinédico de Venus 

III . 1 . 6 Ubicación y orientación 

Al erigirse e l templo principa l , se asume crear el mundo a través 

de su mode lo terrenal , se elige habitar e n é l , porque así se ordena el 

universo, y también se l e sant ifica ha ciéndolo semejante al mundo de 

los diose s : 

55 Jesús Galindo, op. cit. , p. 27 . 
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"Expresa su deseo de vivir en un cosmos puro y santo, tal como era al 

principio cuando estaba saliendo de las manos del creador." 56 

Por este deseo, en el espaci o sagrado , el hombre se sitúa en la 

realidad objetiva y evita paralizarse en la ilusión de l as 

experiencias puramente subjetivas. 

Si el Temp l o Mayor era el modelo del cosmos , su ubicación fue 

especialmente importante. El lugar donde s e edificó fue elegido a 

través de una revelación epifánica por medio de una señal definida por 

los mitos cosmogónicos y fundacionales que se explicarán más adelante . 

El gran t emplo se ubicó sobre un manant i a l, en el centro de un 

i slote rodeado por una laguna recreando el mito cosmogón i co 

primordial. Los volcanes y montañas que rodeaban e l va ll e , se creía 

que guardaban en su interior el agua y los mantenimientos que dan 

origen a la vida. 

Debido a la importancia que atribuían las c i vilizaciones 

mesoamer i canas al conocimiento de l os astros , probablemente la fundación 

de Mexico-Tenochtitlan fue tomando como señal el e c lipse que ocurrió el 

2 de abril de 132557
• La alineación del Templo Mayo r estaba de acuerdo 

con l os principios de orientación vigentes en Mesoamérica desde tiempos 

r emotos . Estaba orientado hacia el poniente , e l rumbo de las mujeres que 

acompañaban a l So l en su camino al inframundo. El adoratorio del 

Hutzilopochtli estaba en el l ado sur y al norte estaba e l de Tláloc. A 

pesar de las s ucesivas ampliaciones, tanto la forma como la orientación 

se mantuvieron . " 

56 Eliade, op. cit, , p.6 1. 
57 Jesús Galindo, "Templo Mayor de Tenoc/1titlan ", Arqueología Mexicana, v. VII , núm.4 1 p. 27. 
58 !bid. 
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III. l . 7 Mitos fundacionales 

Un territorio nuevo , un terr itorio desconocido es como el mundo 

antes de su creación. Por eso cuando se ha c e una ocupación de un nuevo 

espacio , el hombr e lo transforma en cosmos por medio de una 

reactualización ritual de la creación universal. La ubicación d e l 

espacio se da por medio de una hierofanía donde la voluntad del dios 

se manifiesta. La edificación del templ o simboliza la consagraci ón del 

nuevo territorio . Por eso los mitos funda cional es son referencias a 

los mi tos cosmogónicos. En Mesoamérica cada toponímico de una ciudad 

estaba representado por su montaña cósmica que usualmente se 

denominaba altepetl , "montaña de agua" 59
• 

Tal como l o refiere López Austin , los mitos de origen en las 

civilizaciones prehispáni cas están entremezclados con los hechos 

históricos , por ello es muy difícil saber hasta donde termina el mito 

y comi e nza la historia. Lo que sabemos es que un grupo de personas 

migraron bajo l a protecc ión de su dios patronal Mexi o Hutzilopochtli, 

de su lugar de origen llamado Aztlán. Merodearon por distintos l ugares 

alrededor del Lago de Texcoco ha c ia el siglo XII . Finalmente se 

establecieron en 13 25 para fundar Mexico - Tenochtitlan. Los emigrantes 

conocían l a agricultura , la caza y las actividades lacustres. 

Compartían características generales de las c ultura s mesoamericanas 

de ese tiempo. Jiménez Moreno y Kirchoff proponen que Aztlán se 

59 Broda, op. cit., , p. 93. 
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ubicaba en la isla nayarita de Mezti t lán o al suroeste de Guanajuato , 

sin embargo todavía no existe evidencia contundente a este respe cto . 60 

Aztlán está asociado con el lugar de las siete cuevas o 

Chicomoztoc que representan la s siete cavidades de la diosa Tlaltéotl 

de donde salieron los siete c l anes aztecas que migraron hacia el 

altiplano central . Según la leyenda, en Colhuacan, "casa de los que 

tienen antepasados" se rompió un ciprés y el dios patrón de uno de 

los clanes , Huiztilopochtli ordenó a sus fieles separarse de l os otros 

y continuar so l os su camino . Hui tz ilopochtli dijo a sus fieles que se 

apoderaran de los siete mixcoa, entre ellos Xiuhnel , Mimi ch y su 

hermano Teoxáhual, porque estos siete serían los primeros en pagar 

tributo y e n lo sucesivo , l os seguidores de Huitzilopoc htli ya no se 

llamarían aztecas, sino mexicas o mecitin. Les entregó el arco, la 

flecha y el morral y les cubrió de plumas como a las víctimas de 

sacrifico . Según el mito de la fundación descrito e n la tira de la 

peregrinación, guiados por su dios Huitzilopochtli construyeron un 

primer templo sencillo , hecho con l odo y madera en la i sla donde 

encontraron l a señal premonitoria de un águila devorando un ave (en 

otras fuentes se dice una serpiente) sobre un nopal, donde crecen los 

árboles blancos y las aguas blancas están rodeadas de carrizales 

blancos. Brota un agua azul y otra roja indicando el atl-tlachinolli 

"agua, cosa quemada" . 6 1 

La c iudad de Mexico-Tenochtitlan era un reflejo del legendario 

Aztlán , una ciudad rodeada por un l ago e n cuya orilla nacían los 

carrizales . Aztlán quiere decir lugar de la b l ancura o de las garzas 

60 Alfredo López Austin,, El Pasado indígena, COLMEX - Fondo de Cultura Económica, México, 1996. p. 78-82. 
61 Hemando Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicana,Biblioteca mexicana, Imprenta Irineo Paz, México, 1978, p. 
223-227. 
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reales y es la representación mítica de Tamoanchan , es decir el paraíso 

en donde reinaba la armonía antes de la ruptura del árbol cósmico. A 

partir de esta ruptura inicia el peregrinaje del pueblo mexica , su 

diferenciación con los demás pueblos y el inicio d e una nueva era o 

quinto Sol. Cuando los mexicas dominaron a los otros pueblos ya 

establecidos anteriormente , ésto s quedaron en el lado de las tinieblas , 

el Sol para l os pueblos totoltecas, representado por Quetzalcóatl se 

convertió en Luna para los mexicas y el dios tribal mexica 

Huitzilopochtli tomaría su lugar como el nuevo So l . Por lo tanto los 

vencidos y ya establecidos fu eron considerad.os como los oscuros , los 

terrestres. Los vencedores , los re c ién llegados, luminosos y celestes . 

III.1 . 8 El mito teogónico de Huitzilopochtli 

Según l os mi tos fundacionales el dios patronal, Hu tzi lopochtl i, 

estableció, a través de una señal, una única ubicación para fundar l a 

ciudad y en su centro construir el gran templo . Con esto el grupo 

mexica se diferenciaba de los demás. 

Con e l nacimiento del dios de la guerra Huitzilopochtli , patrono 

de l os mexicas , se inicia el quinto Sol. Todo el relato se desarro l la 

en el cerro de Coatepec (Coatepetl) o de las serpientes que se ubica 

en las cercaní as de l a c i udad de Tu l a y por tanto denota el interés 

pol í tico y guerrero por diferenc iarse de los toltecas , resultando una 

cohes i ó n entre los d i stintos grupos aztecas . El Templo Mayor es la 

restituc ión del árbol cósmico y significaba una nueva alianza con los 

dioses con lo cual se inicia la era mexica . 

El mito del nacimiento d e Huitzolopoc htli es muy simi l ar al mito 

tolteca de Mixcóat l . En la narración tolteca un grupo que venía 

emigrando de noche era guiado por l os cuatrocientos Mixcóatl, pero 

estos fueron muertos por la temible Itzpapálotl "mariposa de 
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obsidiana" , solamente sobrevivi ó Mix cóat l blanco que se escondió en 

una olla, cuando salió , llamó a sus hermanos que r esucitaron y 

acribil l aron con sus fle chas a It zpapalot . La quemaron y se untaron 

sus cenizas en la cara . Esto ocurri ó en Mezatépec , " l a Montaña del 

Venado ". 62Esta r eferencia a l a cu l tura tolteca está claramente marcada 

en el gran templo mexi ca y otros edifici os religiosos adjuntos. Tal 

como se puede notar e n las esculturas de chac-mool ha l ladas en 

distintas partes del s itio arqueológico, en la s banquetas de 

procesiones de guerreros en la Casa de las águilas , la ga l ería con 

co lumna s y el u so de l pa t i o con impluvio. 

Es probable que el mi to del di os de l a guerra provenga de un 

he c ho histór i co cuyos deta l les se pierde n en el tiempo. Según Durán y 

Tezozomoc refieren que el grupo de l os Huizna hua, encabezados por 

Coyo lxauhqui , que venían d esde Aztl án y que formaban parte de un 

grupo mayor es taban conformes en quedarse e n e l cerro de Coatepec 

cercano a Tul a. Sin embargo , l os seguidores de Hutzil opochtli estaban 

en desacuerdo, por lo que el dios se encol e riza y decide destruir a 

los huitznahua, lo c ual ocurren en la noche. De esta manera el poder 

queda asentado e n el grupo de comandado po r Huitzilopochtli . 63 

El re l ato del nacimi ento de Huitzil opocht l i es común a los mitos 

cosmogóni cos compartidos en t oda Mesoamérica. Lejos de haber a lguna 

contradicción , e l mito mexica remite a la creación del cosmos , espaci o 

y tiempo , entrete jié ndo l o con su propio devenir histórico. 

62 Graulich, op. cit., p. 183. 
63 Hemando Al varado Tezozómoc, Crónica mexicana, Irineo Paz, México, 1978 p. 223-229 y Durán, op. ci1. , p. 29-
38. 
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Fray Bernardino de Sahagún refiere e l mito como sigue: 64 

En Coa tepe c (la montaña de la serpiente) , por el rumbo de Tula, 

vivía una mujer de nombre Coatl i cue . Era madre de los 400 Surianos y 

de Coyo l xauuhqui. Una vez , mientras Coatl icue hacía penitencia 

barriendo , sobre el la bajó un a bola de plumas finas. En seguida la 

recogió y colocó en su seno . Cuando terminó de barrer , buscó l as 

plumas, pero nada vio al l í . En ese momento Coatliue quedó encinta. 

Al ver los 400 Surianos que su madre estaba encinta , se enojaron 

considerando el hecho como una deshonra. Coyo l xauhqui in c i tó a sus 

hermanos a darle muerte a su madre . Cuando supo esto Coat li cue , sintió 

mucho miedo , pero su hijo Hutz ilopochtli , que estaba en su seno, le 

confortaba diciéndole que é l l a defendería. 

Entre tanto , los 4 00 Surianos se juntaron para tomar acuerdo, dar 

muerte a su madre y se ataviaron para la guerra. Pero uno llamado 

Cuauhuitlícac prefirió ayudar a Hutzilopocht li, advirtiéndole de la 

cercanía de los demás Surianos guiados por Coyolxauhqui. En el momento 

que Cuahu i t lí cac anunció que los guerreros ya estaban en l a cumbre de 

Coatepec , nació Hutz ilopochtli , vistió sus atavíos: su escudo de 

plumas de águila, s u s dardos , su lanzadardos de turquesa . Se pintó el 

r ostro con franjas diagonales . Sobre su cabeza colocó plumas finas , se 

puso sus orejeras . Y en uno de sus p i es , el izqui erdo, que era enjuto , 

llevaba una sandalia c ubierta de plumas. 

Luego con la Xiuhcóatl (serp i ente de fuego) hirió a Coyo l xauhqui , 

le cortó la cabeza , la cual cayó por l a ladera de Coatepec. Su cuerpo 

fue rodando hacia abajo , hecho pedazos . Entonces Hutzilipochtli acosó 

64 Sahagún, op. cit., p. 202-204. 
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y aniqui l ó a los Surianos , y cuando l es hubo dado muerte, les quitó 

sus atavios, se l os apropió e hizo de ellos sus propias insignias. 

Sólo unos cuantos pudieron escapar a la ira de Huitzilopochtli y se 

dirigieron hacia e l sur. 

Analicemos cómo el mito remite a l a creación del mundo . En primer 

lugar Coatlicue , "la de la falda de las se rpientes" es la madre Tierra 

que da nacimiento a los astros y que a su vez es la diosa Tlaltéotl y 

Xochiquetzal que al descuartizarse da a luz al Sol y con él , al 

tiempo. Es decir , al quedar Coatlicue embarazada , se rompe el árbol 

cósmico de Tamoanchan. De esta ruptura nace el dios solar 

Hutzilopochtli para reestablecer el orden. Para ello tiene qu e luchar 

contra las tinieblas (la caída de l a bóveda celeste) y matar a sus 

hermanos guerreros, estableciendo así el sacrificio como la práctica 

que asegura la continuidad del universo . Esta batalla cósmica 

representa la alternancia del día y la noche que pos ibilita la 

existencia del tiempo. Tambi én representa el viaje del Sol a través 

de la bóveda ce l este y del inframundo . Es decir la temporada de secas , 

panquetzaliztli (Sol diurno) que comenzaba con la fiesta de Xipe 

asociado con la primavera , l os guerreros y e l águila . Y la temporada 

de lluvias, etzalcualiztli (Sol nocturno ) que se inicia con la fiesta 

de las divinas mujeres y de la aparición de la tierra que estaba 

asociada con las cihuateteo , los tzitzimime y las estrel la s en el 

Mictlán, al igual que con el jaguar . 

La forma piramidal con var ia s serpientes adosadas en sus 

distintas fachadas alude al cerro de las serpientes, Coatepec, que a 

su vez representa la montaña cósmica en donde habi ta la diosa 
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Coatlicue que es Tlaltéotl el monst ruo de l a Ti e r ra . Es tos elementos 

se ven claramente en la efigie de l a diosa Coat li cue que se encontró 

e n el sig lo XVIII, abajo d e l Palacio Nacional y que actualmente está 

en el Museo Nacional d e Antropología . No se sabe si alguna vez estuvo 

en el Templo Mayor o si en éste había otra representación de l a diosa. 

Cuahuitlícac , "el águi la que está firme o de pie" , el sur i an o qu e 

ayuda a Hutzil opochtli , es importante porque a v i sa al Sol d e l 

movimiento de las estrellas para que al final de l a luc ha gane la 

batalla contra sus hermanos . Al igual que e l mi to del nacimiento del 

Sol en Teotihuacan, el águila es el eterno acompañante del Sol diu rno . 

Coyolxauhqui es la figura antagónica de Hut zilopochtli . Algunos 

autores han dicho que representa a la Luna, pero es mucho má s . Tal 

como se repre senta en la escultura de Templo Mayor , Coyo l xauhqui 

representa a una mujer madura que ya ha s i do madre , además está 

ataviada como guerrera, esto conduce a suponer que Coyolxauhqui, "la 

de los cascabeles en las mejillas", es una muj er que murió en parto y 

se transformó en una cihuateotl . Este hecho recuerda a la diosa 

Xochiquetzal que después d e cortar la flor de Tamoanchan muere al 

parir a Cintéotl. Por l o tanto pod emos conc lui r que Coyolxauhqui es 

una diosa de la Tierra a l igua l que Xochiquetza l, Cihuacóatl y 

Coat licue. Al igual que estas diosas, después de l a trasgresión de 

Ta moanchán caen a l a tierra para introducirse en el Mictlán, 

Co yolxauhqui es d erribada de l as al turas celestes simbolizado por el 

cerro de Coatepec . Como ya se mencionó antes , Tláloc es l a 

representación masculina de Tlaltéotl por l o tanto Coyolxauhqui y 
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Tláloc corresponden a la misma deidad. 65 Concluimos que Coyolxauhqui 

es madre (dadora de vida) y hermana (destructo ra y antagónica a la 

luz) de Huitzilopochtli. Representa las fuerzas de l a oscuridad , 

relacionadas con lo húmedo y lo femenino que por un lado engendra l a 

vida y por otro, es el monstruo de la Tierra donde está contenida la 

muerte. Su representa c ión como una mujer desmembrada hace clara 

referenc ia al sacrificio sufrido por Tlaltéotl para la creación del 

cosmos, al igual que ella , Coyolxauhqui también fue decapitada. La 

efigie de la diosa desmembrada estaba en la pataforma (nivel 

terrestre) del Templo Mayor, junto a las escalinatas para recibir, 

como Tlaltéotl el cuerpo de los sacrificados y asi alimentarse de su 

sangre. Ver lámina 14 . 

En otro relato , se dice que durante la migración, el dios patrón 

Huitzilopochtli tenía una bella hermana que era hechi cera , llamada 

Malínalxóchíl que se comía los corazones de las personas y aterrorizaba 

a los mexícas para ser adorada. Cuando la terrible diosa estaba dormida, 

aprovecharon para irse y aba ndonarla . En donde se fundaría la ciudad de 

Malinalco. En este relato Malinalxóchítl sustituye a la figura de 

Itzpapálotl y, no es otra que l a diosa Coyolxauhqui. Según l a leyenda , 

los mexicas se instalaron en Coatepec, Copi l, hij o de Malinalxóchitl y 

del seftor de Malinalco na ció en Texcaltepec, "Montana del horno". Copil 

juró matar a su tío pero Huitzilopochtli lo de capita y le arranca el 

corazón. Al instante brotó agua ca liente de l a roca. Después arrojó una 

parte del corazón en la laguna de la cual debía brotar un nopal , seftal 

de la tierra prometida. 66 La figura de Copil es asociada a la Luna y que 

junto con Malinalxóchitl representan las tinieblas , antagón icos del Sol. 
67 

65 Broda, op. cit., p. 102-104. 
66 Graulich, op. cit. , p.254. 
67 Durán, op. cit., p. 29-36 . 
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III. l. 9 El cerro de Tonacatéptl y la entrada al inframundo 

El adoratorio del lado sur estaba dedicado al dios Tlálo c , dios 

de l agua corriente que fructifi caba la tier r a pero que en su aspecto 

negativo provocaba la s inundaciones y el granizo. En Tláloc volvemos a 

encontrar esta dualidad en donde por un l ado , él es e l or i gen 

ferti l izador que genera la vida y por otro lado, está asociado con 

fuerzas nocturnas y de l a muerte a l igual que la diosa Tlaltéotl o 

Cihuacóatl. Ver lámina 15 

Los tlaloques eran pequeños dioses que ayudaban a Tlálo c a 

resguardar los mantenimientos y distribuir las aguas. En varias 

ofrendas del Templo Mayor se han encontrado figur illas que representan 

a estos dioses y que posiblemente corresponden a las ceremonias 

asociadas con e l culto de l a montaña. En este culto se realizaban 

sacrifi c ios de niños , que personificaban a l os tlaloques , durante los 

meses más secos de l año y así se aseguraban las lluvias necesarias 

para l a agricultura . Tl á l oc , se cre í a que habitaba en la montaña más 

i mportante o Tl a l octépetl y cada uno de los tlaloques vivía en otros 

montes inferiores . Por esta razón, todos l os montes y montañas eran 

designados con el nombre de cada tlaloque. 

La síntes i s de todos estos montes y montañas, estaba representado 

e n Tona catépetl o "Montaña de nuestra carne o nutrimientos" , lugar 

sagrado donde estaban guardados todos l os mantenimientos , centro de la 

generación de la vida. Tonacatépt l es un reflej o de Tamoanchan , el 

lugar de todas las flores y todos l os árboles . En el momento que se 

rompe e l árbo l de Tamoanc han, nace y se entierra Cintéotl , se abre 

Tonacatépet l para dar or i gen a l os cu l tivos útiles y al mundo de l os 
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muertos . Templo Mayor es la vez montaña cósmica de Tonacatépet l y 

Coatepec. 

El mito que está relacionado con esto es e l siguiente: 

"Otra vez dijeron: "¿Qué come r á n, oh dioses? Ya todos buscan el 

alimento" Luego fue la hormiga a coger e l maí z desgranado dentro del 

Tona catépetl (cerro de l as mieces). Encontró Quetzalcóhuatl a l a 

hormiga y le dij o : "Dime adónde fuiste a coger l o ." Muchas veces le 

pregunta; pero no quiere decirlo . Luego le dice que allá (señalando el 

lugar) ; y la acompañó. Quetzallcóhuatl se volvió hormiga negra , l a 

a compañó y entraron y l o a carrea ron ambos; esto es, Que tzalcohuatl 

acompañó a la hormiga co l o rada hasta e l depósito, arregló el maíz y en 

seguida l o llevó a Tamoanchan. Lo mas caron l os dioses y lo pusieron en 

nuestra boca para robustecernos. Después dij e ron : "¿Qué haremo s del 

Tonacatépet l ?" Fue solo Quet za l cóhuat l, l o ató con cordeles y l o quiso 

llevar a cuestas , pero no lo a l zó. A continuación , Oxomoco echó 

s uertes con maí z; también agoró Cipactónal , l a mujer de Oxomoco . 

Porque Ciapactónal que so l amente Naná huat l (e l buboso) desg r anaría a 

palos de Tonacatépetl, porque lo habían adivinado. Se apercibió a l os 

tlaloque (dioses de la lluvia) , l os tlaloque azule s , los t laloque 

blancos, los tlaloque amarill os y l os t l a l oque tojos; y Nanáhuatl 

de sgranó e l maíz a palos . Luego es arrebatado por los tlaloque el 

alime nto: e l blanco , el negro , el amari ll o , el maíz co lorado , el 

fríj o l, los bledos, la chía , e l michihuahtli (espec i e de bledos) ; todo 

el alimento fue arrebatado." " 

68 Códice Chimalpopoca. Anales de Cuauhtitlan y Leyenda de los Soles, UNAM, México, 1938, p. 338-339. 
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Los ayudantes de Tláloc , l os tlaloques son los que se apropiaron 

de todo géne r o de mieces, desde entonces son ellos quienes se encargan 

de custodiar l os en el interior de l as montañas . 

El cicl o agríco l a estaba representado en la montaña sagrada como 

la alternanci a antagónica de la época de lluvias, xopan , "cuando todo 

es verde " , y la de sequía , tona leo , "tiempo de calor y Sol". Ambas 

personificadas por la presencia de Tláloc y Huitzilopochtli , 

respectivamente. Por lo tanto e l ciclo agrícola estaba dividi do en dos 

partes , el Sol diurno (época de secas) representado por el dios de la 

guerra acompañado del águila y por e l So l nocturno (época de lluvias ) 

que viaja por el mundo de l os muertos represen t ado por e l dios del 

agua, acompañado por e l jaguar y asociado a l as diosas de la Tierra, 

l a Luna y a Cintéotl . Tl áloc presidía la mitad del año que iniciaba 

con l as fest i v i dades de etzalcualiztli . Este era el t i empo en que las 

plantas comenzaban a germi nar en el interior de la tierra (i nframundo) 

y termi naba con l a cosecha con las ceremonias dedicadas a l os d i oses 

de la fert i lidad , e l maguey y e l pulque . La otra mitad de l año 

Hutzi l opocht l i presidía las festividades de panquetzaliztli donde el 

So l estaba r e l ac i onado con l os aspectos béli cos. 

Para los mex i cas , la creaci ón de los hombres no era nueva , sino 

que provenían de l as generaciones de otros So l es o eras , este hecho 

los l igaba con las antiguas civili zac i ones como la to l teca o la 

teotihuacana. 

Según e l mito, l a humanidad fue c r eada ocho años después del 

d i luvio . Quetzalcóat l y Tezcatlipoca , decidieron que era necesario 

volver a poblar l a t i erra. Quetzalcóatl , en forma de Xólot (su 

54 



nahualli o dobl e) , baj ó a l inframundo y pidió a Mictlantecuhtli , l os 

huesos de los muertos. Este le impu so una prueba que consistía en 

soplar un caracol cerrado. Con l a ayuda de los gusanos que la 

perforaron y las abejas que zumbaron en su inter i or , Quetza l cóatl 

consiguió hacerlo sonar . Pero Mictlantecuhtli ordenó a sus sirvientes 

que lo detuvieran. Estos excavaron una fosa y espantaron a 

Quetzal cóatl por medio de codorni ces . Así Quetzalcóatl cayó muerto en 

la fosa . Los huesos se r ompieron y los pájaros l os picotearon. 

Quetzalcóatl resucitó y se llevó los huesos rotos a Tamoanchan donde 

Cihuacóatl-Quilazt li l os molió y después fue r on rociados por l a sangre 

de l os dioses para crear l a nueva humanidad. 69 

Como granos de maíz, l os huesos de l os hombres atrajeron a 

l os pájaros. La ca rne del hombre se creía que estaba hecha de maíz, 

que al ser mo lido y humedec ido por los dioses, había cobrado v ida . El 

hombre se a limentaba del maíz , pero a la vez el hombre e ra el al i men to 

de los dioses . El difunto, a l igual que Cintéot l , a l ser enterrado 

fertilizaba la tie rra y para que brotaran l os mantenimientos. 

maíz 

Quetzalcóatl se adentra en la montaña cósmi ca para sustraer el 

y también va al Mictlán para obtener l os huesos pa r a crea r l a 

human idad. Tonacatépetl , e l l ugar donde se genera la vida a su vez es 

la entrada al inframundo a donde van l os muertos. 

69 Graulich, op. cit., p. 120-121. 
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III . 1.10 Función ritual 

Paralelo a un intenso culto individual , el rito colectivo 

adquirió enormes proporciones tan to en nivel comunal como estatal. Fue 

una de l as prácticas más significativas para la cohesión social y para 

la acción poli ti ca . La frecuencia de las fiestas y su riqueza de 

manifestaciones , hicieron del culto público una de las preocupaciones 

más profundas de los pobladores mesoamericanos. 70 

En e l Templo Mayor se hacían ce remonias rituales como el 

sacrificio y l a oblación . Objetos rituales utilizados en estas 

actividades tales como c uchi l los , efigies , máscaras , así como 

estimu l antes sensoriales , como el copa l , fuego , música , cantos , 

plegarias , danza , etc . contribuían a crear una atmósfera alucinante. 

La sangre o f rendada era e l alimento divino que poseía , según la s 

creencias , v ir tudes vivificadoras . Ungida en las imágenes era el medio 

de abastece rse de energía para mantener el equilibrio de l uni verso y 

l a continuidad del tiempo. Cubría las esca l inatas , adoratorios y 

efigies sagradas , constituía en sí misma un e lemento simbólico-

estimulante de enorme efectividad . En este ambiente , el sacerdote 

sufría una tran s forma c ión que l e permitía entrar en comunica c i ón con 

l as divinidades . 

El ritual hace las veces de enlace , y generalmente los ritos 

representan l os mitos que dan respuesta a las interrogantes del se r 

humano. Igualmente , los ritua l es son una necesidad colectiva y un 

7ºEntiéndase rito como cualquier acto individual o colectivo de carácter simbólico que se repite de acuerdo con reglas 
invariables y cuya eficacia es en parte de un orden extraempírico (sin efectos útiles reales). Jean Cazeneuve, 
Sociología del rito, Amorrortu, Buenos Aires, 1972, p. 22 . 
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instrumento de control social por parte de la s elites . La eficacia del 

ri tua l radica en la comunicación con las divinidades que da corno 

resul tacto la manifestación de l o sagrado. Los ritos están compuestos 

de diversos elementos verbales y no verba le s que sólo logran 

congruencia en su conjunto . Para que se logre el contacto perfecto con 

la divinidad , es esencial que cada elemento del ritual sea efectuado 

con toda precisión y c laridad siguiendo un código norrnativo. 11 

La s ceremonias rituales son estructuras simbólicas muy compl e ja s 

cuyos elementos, tangib l es e intangibles que fungen corno metáforas o 

metonimias basadas en códigos específicos dependientes a su vez de un 

código general que se articulan según una sintaxis determinada. Los 

elementos rituales sólo tienen sentido cuando se combinan con otros 

dentro de un contexto determinado. 72 Los elementos tangibles que han 

l legado hasta nosotros dan valiosa in formación a este respecto. Estos 

objetos usados en las ceremonias permiten hipotéticamente reconstruir 

su función religiosa. La edificación del Templo Mayor es un cúmulo de 

e l ementos simbólicos directamente relacionada con l a vida ritual 

rnexica. 

En e l Templo Mayor, se realizaban distintos tipos de rituales. 

Conocernos a lgunos por los datos de l as fuentes históricas y otros por 

los objetos encontrados in situ. No obstante a la gran cantidad de 

evidencia física , es muy difícil poder interpretar sus significados, 

ya que la ceremonia ritual puede comprende rse en su estructura 

integral y los elementos sue l tos no ti e nen signif icados p recisos. Sin 

embargo , de manera general podemos afirmar que en e l Templo Mayor se 

71 lbidem, p. 29. 
72 Leach, op. cit., p. 57. 
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realizaban ritos de control para influir en las fuerzas de la 

naturaleza , ritos conmemorativos y por los cuales se recreaba el mito 

cosmogón i co cuya repetición garantizaba l a permanencia y regeneración 

del mundo. También se realizaban ritos de duelo para marcar la 

transformación ontológica c uando morían los altos dignatarios. 73 Los 

objetos mexicas más antiguos , localizados en la etapa constructiva II 

del Templo Mayor, son dos urnas en c uyo interi or había restos de 

huesos incinerados ; una de ellas hecha en obsidiana y otra en piedra 

tecalli . En e l interior de la urna de obsidiana, se encontraron una 

máscara de plata y un cascabel de oro ; en l a de piedra tecalli se 

localizaron otro cascabe l de oro y dos cuentas de piedra verde. 74 

Los rituales podían ser ocasionales o constantes. Los 

ocasionales eran para un evento determinado , como la inauguración de 

un templo , el fallecimiento de un d i gnatario. Los constantes se regían 

por una per i odic i dad preestablecida para mantenimiento de l os ciclos 

naturales , tales como l as ceremoni as de l as ve i ntenas de l calendario 

anual Xiuhpohualli que estaba re l acionado con l as temporadas 

agrícolas ; y l os sacrificios d i a ri os para la batal la del Sol . 75 

Un e l emen t o esenc i a l de l as ceremonias rituales era la ofrenda 

ya que era u n rega l o que se le daba a los dioses para agradecer , hacer 

pet i ciones, penitencia o ganar sus favores. Las ofrendas se 

enterraban en el Templo Mayor porque este espacio sagrado era la 

puerta para que alcanzaran el mundo celeste y así el mensaje simbólico 

fuera recib i do por l os dioses. La mayor parte de los objetos 

73 lbidem, p. 29-30. 
74 Comunicación personal con Ximena Chávez Balderas, j efa de curaduría del Museo del Templo Mayor. 
15 Henri Hubert/Marcel Mauss, Sacrifice: its nature and fuction, The University of Chicago, Chicago, 1994, p. 156-
157. 
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encontrados en el Templo Mayor proceden de ofrendas, compue stas por 

múltiples elementos mexicas y foráneos (de pueb l os tributarios o 

traídos por comercio) como esculturas, pedernales , vasijas, cuentas de 

collares y otros ornamentos suntuarios, etcétera , as í como minerales, 

plantas , a nima l es de t odo tipo y humanos s a crificados , todo lo cua l 

cumplía dete rminada fun c ión dentro de la ofrenda , de acuerdo al 

simbolismo de cada objeto . 76 

Bernal Díaz del Casti llo dice lo siguiente respecto a las ofrendas: 

" .. . es que e n el c imiento de é [templo ] habían of re c i do de todos los 

vecinos de aquella gran c iudad oro , pl a ta, aljófar y piedras ricas , y 

que le habían bañado con mucha sangre de indios que sacrificaron , que 

hab ían tomado e n las guerras y de toda mane ra de dive r s idad de 

semillas que hab ía en toda l a tierra, po rque les diesen sus ídolos 

victoria s y riquezas y muchos frutos . u 71 

En las excavacione s arqueológicas se encontraron diversos tipos 

de ofrendas , que han sido agrupadas por l os investigado r es de a c uerdo 

a s u tiempo (época en la que se celebró el ofrecimiento); espacio 

(ubicación de la ofrenda dentro del edifi c i o) ; Continente (tipo y 

dimensiones del receptáculo que contiene los objetos) ; distribución 

interna (colocac i ón de dichos objetos) y riqueza de mater iales . Las 

ofrendas fueron l ocal izadas básicamente en l os rellenos constructivos , 

en urnas d e piedra , en ca jas hechas con sillares y bajo pisos ; en 

plataformas, cuerpos a rquitectóni cos , escalinatas y en l os 

adora t or i os , de l a Etapa II. 

76 Ver López Luján, Las ofrendas del Templo Mayor, INAH, México, 1999. 
77 Díaz del Castillo, Berna!, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, Nuevo Mundo, México, 1943, p. 
289. 
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La mayoría de las ofrendas e ncontradas en el Templo Ma yor estaban 

presididas por el dios Huehuetéot l - Xiuhtecuht li, junto con Tláloc, 

quienes rep r esentaban e l fuego y el agua, respectivamente , 

probablemente simbolizando el concepto del " agua , cosa quemada " . 

Para los mexicas los di oses eran concebi dos como entidades 

sobrenaturales con limitaciones. El dios sólo podía "ocuparn c i ertos 

seres. Había algunos seres que no podían ser ocupados por la 

d i v inidad . Para el l o , el hombre fungía como intermediario que hacían 

asimilables determinados seres transformándolos, matándolos , 

inter r elaci onándo l os o colocándo l os en lugares determinados para que 

l os dioses los aprovecharan y de esta forma se convirtieran en ixptla. 

Otros objetos relac ionados con las ceremonias rituales encontrados en 

el Templ o Mayo r son los braseros, en l os que se quemaba el copal, 

figuras hechas con esta r es ina , sahumadores, instrumentos mu s i ca l es , 

collares , ornamentos s untuari os , entre otros . 

Otro elemento ritual en el Templo Mayor eran lo s sacrificios 

h umanos ofrecidos a Huitzilopochtli y Tl á l oc , El ritua l del sacrificio 

humano , guardaba la esencia primigenia de morir para nacer; de morir 

para satisfacer al dios . Los rituale s sacrificiales r e presentaban un 

acto de oblación en el cual la o frenda por medio de la violencia se 

destruye o muere para poder alcanzar el mundo sobrenatural. Al morir 

l a v i ct ima , su esencia invi sib l e fluye para ser a l imento y formar 

parte del d i os. Para que sea posible el trance , es i nd i spensabl e l a 

transfo rmac ión de l estado ontológico por medio del acto v i o l ento 

(matar , destruir, arro jar , abandonar , dispersar , quemar , etc . ) 
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Las víctimas que eran sacrificadas a Huitzilopochtli para que se 

regenerara el cosmos y volviera a salir el Sol, recreaban el mito 

teogón i co de Huiztilopohctli y la muerte de la d i osa Coyo l xa uhqui . Una 

vez extraído el corazón , l a víct ima era degollada (igua l que la diosa ) 

en l o alto del templo o después de ser arrojada por las escalinatas 

corno sucedió en el cerro mítico de Coatepec. El corazón era ofrecido 

corno alimento a l Sol y la sangre del decapitado se ofrecía a la 

Tierra. 78 Ver lámina 16 

Instrumentos de autosacrificio también se han encontrado en el 

Templo Mayor tales corno punzones de hueso con ins cripciones incisas . El 

autosacrificio era una manifestación que se celebraba , corno un acto 

personal de comunicación con los dioses . Se Llevaba a cabo perforándose 

ciertas partes del cuerpo, corno los lóbulos de las orejas, los labios , 

l a lengua , el pecho , la s pantorril l as etcétera, con navajillas de 

obsidiana , puntas de maguey o punzones de hueso , que eran encajados -una 

vez ensangrentados- en unas bolas de heno llamada s zacatapayoli y todo 

lo cual era probabl emente guardado en las ca jas ceremoniales , 

tepetlacalli , como una ofrenda a los dioses. 79 

78 Graulich, op. cit. , p. 176. 
79 De Benavente (Motolinía), op. cit., p. 11 3. 
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IV El Templo Mayor actualmente 

Después del hallazgo fortuito del mono lito de l a diosa 

Coyolxauhqui por trabajadores de la Compañia de luz y Fuerza del 

Centro en 1978 , el Instituto Nacional de Antropología e Historia 

convo c ó al Departamento de Salvamento Arqueológico para que se 

hiciera ca rgo del rescate de la pieza . 00 El arqueólogo Ángel García 

Cook estuvo a cargo del equipo de sa l vamento arqueológico que del 23 

de febrero al 15 de abril de ese mismo año fue responsable de l rescate 

y resguardo de l monolito , así como de las prime ras cinco of r endas que 

se excavaron en l as i nmediac i ones de l a efigie de la d i osa . El 

presidente López Portillo decretó el r escate de l sitio y así se i nició 

el Proyecto del Templo Mayor a cargo de l arqueólogo Eduardo Matos 

Moctezuma que además de dejar descubiertos los vestigios de éste y 

otros edificios aledaños , es un programa permanente de investigación . 

En el área de excavación (1 2 , 900 metros cuadrados) había dos 

estacionamientos y a l gunos edif i c i os tales como l a librería Robledo. 

Todos l os edificios fueron demol i dos para d e j ar al descubi e rto la zona 

arqueológica. Cabe hacer notar que este he c ho trans formó l a 

configuración de la ciudad . Las ca l les de Guatemala y Argent i na 

dejaron de tener tránsito vehi c ula r. Los hal l azgos preh ispánicos 

están al descubierto por debajo del nivel de las ca lle s c i rcundantes , 

l o que hace que se forme un claro ent re l os edificios, en su mayoría 

construidos en e l periodo novohispano. En la parte poste rior de la 

zona arqueológica está ubicado e l museo de sitio inaugurado en 198 2 , 

construido ex profeso para albergar y exh ib i r l os objetos e ncontrados 

en el área donde estaba el recinto ceremonial. Cada vez que se hacen 

obras públi c a s en el Centro Hi s t óri co de la Ci udad de Méx i co , el 

mater i al es r escatado para ser i nvestigado en e l 

Arqueología Urbana (PAU) , del INAH 81
• 

80 lbidem , p. 6- 9. 
81h1stituto Nacional de Antropología e Historia. 

Prog r ama de 
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Los basamentos de l edificio d e l Templ o Mayor están en la 

continuación de la ca ll e de Seminario c ircundado por las calles de 

Gua t ema l a (s ur ) , Argentina (oeste) y Justo Sier ra (norte). La entrad a 

a l a zona arqueológica se encuent r a ubi cada en la ca lle de Seminario 

num . 8 . Se entra cruzando u na ver j a en donde está la taquilla y e l 

contador elect r ón i co . El r ecorrido consiste en la visita a dos 

espacios dist intos: la zona arqueo l ógi ca y e l museo de s itio . 

Zona Arqueológica 
El re co rrido inicia en el espacio de la zona a rqueol óg i ca a 

través de andadores perimetrales que r odean t oda el área de 

excavación. En d i s ti ntos lugares del s itio hay cédul as en metal en 

donde se especifica la etapa constructiva ubi cándol a e n un esquema 

cronológ i co . Es importante subraya r que n o existe una sa l a o cédula 

introductoria d onde se explique algo acerca de l a zona y de las etapas 

constructivas. No hay ningún dispositivo gráfico o tridimensional 

donde se diga cómo era el Templ o Ma yor y cuál e r a s u función. Hay 

solamente a lgunas citas textuales de l os cronistas de l sig l o XVI en 

los muros externos que rodean l a zona excavada . Por lo tanto s i se 

hace el recorrido en l a zon a arqueológica sin guía es muy difícil 

encontrarle sentido a lo que se conserva d e l edifi c io, a menos que ya 

se tenga la información previamente . 

El período hi s t ó rico que c ubre l a excavación abarca de 1390 

(Etapa const ructiva II) hasta 1520 (Etapa construct i va VI I ) . En las 

inmediacione s del edificio del Templo Mayor hay otros edificios que 

también están en l a misma zona arqueo l ógica: el altar Tzompantli , l a 

Cas a de la s Águil as , e l Temp l o Roj o Sur y el Norte, parte del 

63 



Coatepantli (muro de serpientes) que circundaba el recinto ceremonial , 

diversos altares , además de esculturas, fragmentos de banqueta s y 

material arqueológico localizado fuera de su contexto original a raíz 

de l a conquista española. 82 

Los restos que se conservan hasta nuestros días pertenecen a 

etapas constructivas anteriores a la conquista . Evidentemente estas 

etapas no estaban a la vista cuando llegaron los españoles. Los 

cronistas hacen mención de la última etapa que fue totalmente 

devastada . Sin embargo , la simi litud que existe entre las etapas 

anteriores con lo descr i to en l as fuentes históricas, nos hace pensar 

que la estructura básica del edif i cio se conservó a través de las 

distintas ampliaciones . A continuación se hace una descripción de cada 

etapa según los hallazgos en las excavaciones en el sit i o ini c iados en 

1978. 83 

De la Etapa I, l a más antigua de las conocidas , probablemente 

construida a l rededor de 1325 , tiempo de la fundación de la ciudad. 

Los materiales de construcción son sencillos. Tan sólo fueron 

hallados el piso de los adoratorios y unos cuantos escalones. Esto no 

es visib l e en el sit i o . Perteneciente a esta etapa, se encontró una 

escultura de l o que parece ser un chac-mool con parálisis facial. 

Estos restos se descubrieron durante la excavaci ón de dos pozos en los 

templos y de dos trincheras en las escalinatas de la Etapa II. 

82 Eduardo Matos Moctezuma, Una visita al Templo Mayor de Tenochtitlan: Excavaciones y es/lidios, INAH, 
México, 1982, p. 19. 
83 Eduardo Matos Moctezuma, Una visita al Templo Mayor de Tenochtitlan: Excavaciones y estudios, INAH, 
México, 1982, p. 19. 37. 
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Etapa II (glifo II conejo). Corresponde a 1390. Se exploró 

únicamente en su parte super i or. Quedaron visibles los dos últimos 

cuerpos del basamento con diez de sus escalones y los vestigios de los 

adoratorios (al norte el de Tláloc y al sur de Huitzilopochtli). Ambos 

recintos conservan en su interior banquetas norte-sur y pedestales en 

donde seguramente se colocaron las imágenes de l os dioses. Se 

registró presencia de pinturas murales sobre estuco y sobre tierra que 

decoraban las paredes internas y externas de los ado ra torios . También 

se encontró una piedra de sacrificios ( téchca tl) enfrente del 

adoratorio a Hutzilopochtli y una escultura de chac -mool enfrente del 

adoratorio de Tláloc . En el peralte del último escalón y alineado con 

la piedra de sacr ificios, apareció una escultura de una cara humana 

acompañada de los glifos Tochtli y Calli. La fachada principal de la 

Etapa II fue ampliada en tres ocasiones (Ila , !lb y lle). 

Etapa III (4 caña). Corresponde a 1431. Se encontró la parte 

intermedia del basamento piramidal y trece escalones . Se encontraron 9 

esculturas posiblemente representando a los centzonhuiznahua , los 40 0 

hermanos de Huitzilopochtli, según el mito. Fueron halladas sobre la s 

escalinatas y cubiertas por el relleno contractivo de la siguiente 

etapa. Es una ampliación de enormes proporciones que refleja la 

independencia de l os mexicas de Azcapotzalco en 1428 y muestra la 

abundante mano de obra . 

Etapa IV. Fechada entre 145 4 y 1459. Esta etapa consta de dos 

ampliaciones (!Va y IVb) . Es la mejor conservada. Existe el primer 

cuerpo inferior del basamento piramidal y l a gran plataforma sobre la 

que se eleva. Están 14 escal ones intermedios de la Etapa IV , los 
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pr i meros tres esca l ones de l a Etapa IVa y los seis primeros de la 

Etapa I Vb . La plataforma del edificio está decorada con esculturas 

adosadas . En l a Etapa IVa se encontró una figura humana sin cabeza 

empotrada en la plataforma , probabl emente la diosa Coyolxauhqui I. 84 

Aparecieron siete cabezas de serpiente y siete braseros decorados con 

moños. Al igual que en la fachada este , en la norte ha y un brasero de 

Tláloc y restos d e otro simi l ar. En la fachada principal hay cuatro 

cabezas de serpiente en el arranque de las alfardas y dos enormes 

serpientes completas que flanquean el acceso occidental de la 

p l ataforma. 

En l a Etapa IVb , en l a esca l inata que corresponde a Tláloc , se 

encontró un pequeño altar con dos ranas y simétricamente a éste , pero 

del lado de Huitzilopchtli se encont r ó una l ápida de 2 m en cuyo canto 

estaba escu l pida una serpiente. Los muros externos están decorados con 

cabezas de serpiente salientes escu lpidas con sistema de espiga para 

ser empotradas a un muro . En esta etapa se encontró la monumental 

escultura de la diosa Coyo l xa uhqui II ta llada en piedra volcánica. 

Etapa V. Fechada 14 8 O. Se conse r van l as caras norte este y sur , 

parte del piso de la plaza . 

Etapa VI. Ent r e 1486 y 1502. Hay r estos de la plataforma y 

amplias remodelaciones hacia los lados. En este mismo periodo se 

const r uyeron los Templ os Rojos. 

La Etapa VII , fue l a ú l tima construida y fue destruida en 1521. 

Esta ampliación fue úni camente vertical . 

84 A esta representación de la diosa encontrada en la Etapa IVa se designó en este trabajo como Coyolxauhqui 1 para 
di ferenciarla con la que se encontró en la etapa IVb que se des ignó como Coyolxauhqui II . 
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En este espacio , los guías hablan de l a fundación d e Mé xico 

Tenochtitlan en 1325 , recurriendo a l a descripción que se hace en la 

Tira de la peregrinación. Después abordan la expansión militar y la 

Triple alianza y la vocación bélica del pueblo mexica. Aclaran que el 

Templo Mayo r era un lugar sagrado y por lo tanto su ubi cación siempre 

se mantenía en el mismo lugar. Explican las etapas constructivas y 

latan altura del edificio del Templo Mayor cuando llegaron los 

españoles. Se muestran las esculturas adosadas al edificio que todavía 

persisten. En la parte central , en la etapa II se habla de los 

adoratorios dedi cados a Huizil opochtli y a Tláloc como dios de la 

guerra y dios del agua respectivamente. No se me nciona más acerca de 

l as deidades y la religión prehispánica. Brevemente explican que en 

los adoratorios se hacían lo s sacrificios para asegurar que siguiera 

existiendo el cosmos omitiendo los detalles . Finalmente hablan de la 

casa de los guerreros águila donde se ha cían ce remonia s preparatorias 

para la guerra. El recorrido guiado dura entre 25 y 30 minutos y es 

muy general. Ver lámina 17 

Museo de sitio 

Después de rodear toda la área de excavación, la visita continúa 

en el al museo de sitio que se encuentra a espaldas de la zona 

arqueológico entre las ca lles de Guatemala y Justo Sierra. Cabe ha cer 

notar que cuando los visitantes cruzan el umbral del museo cambian de 

actitud. Se tornan más s ilenc iosos y respetuosos como s i el espacio 

del museo tuviera algo de sagrado. Los custodios y guías son más 
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estr i ctos v i g ilando l a conducta del público y asegurando en todo 

momento e l orden en el recorrido. 

El museo de sitio fu e construido para a l bergar l os hallazgos 

arqueo l ógicos relativos a las excavaci ones del Proyecto Templo Mayor. 

Es un edif i cio vertical de cuatro pisos . Los materiales 

constructivos que se usaron f ueron básicamente el mármol en los pisos 

y planchas de v idri o con l etras esmeriladas a modo de cédulas. Los 

objetos se muestran en v itrinas o sobre pedestales. La iluminación 

artificial es puntual sobre los objetos exhibidos y la luz natural 

proviene de un domo en la parte superior central del edificio, esto 

con el fin de "crear una atmósfe ra mi steriosa que evoque la actividad 

ritual del templo" 85
• Según la guía of i c ial, la intención princi pa l del 

museo de sitio, es reproducir en e l guión museográfico y 

arqui t ect ón i co la dualidad s ubyacente e n e l templo mexica . Por l o 

tanto l as salas de l ala sur abordan temas referentes a 

Huitzilopochtli, l a guerra, e l sacrificio y la muerte , mientras que 

del lado norte se abordan l os temas relac i onad os a Tláloc , el agua, l a 

fertilidad y la v ida . 86 S in embargo no existe ninguna cédula que 

explique esto, ni siquiera quiénes eran estos dos dioses ni cuá l era 

la función d e l edifi c i o del Temp l o Mayor dentro de la cultura mexica. 

En el vest íbulo d e l mus eo en plant a baja l os guias explican 

brevemente lo qu e era el recinto sagrado y se men c i onan l os edificios 

que estaban e n él, hac i end o u so de una maqueta que reproduce según la 

propuesta de Ignacio Marquina. Algunos guías en este punto hablan un 

IS Información proporcionada por el departamento de Museografia del Museo del Templo Mayor. 
86 Eduardo Matos Moctezuma, Guía oficial del Templo Mayor, Salvat, México, 1982. p. 65. 
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poco de la vida cot idiana y de la educación e n las escuelas de las 

e lites o c almecac . 

El recorr i do pros igue subiendo l a s escal e r as en e l lado s ur. En 

la primera sala se habla de manera general de la h istoria d e l a 

arqueo l ogia en México en el espac i o del primer cuadro del Centro 

Histórico . Desde el hallazgo de la Coatlicue y la piedra del Sol hasta 

e l proyecto del Templ o Mayor en 197 8 iniciado con el descubrimiento 

del monolito de Coyolxa uhqui. Se hace énfasis en la importancia del 

quehacer científico de la arqueología. Un guí a en espec ífico usa una 

f o tografía en b l anco y negro para que los visitantes identifiquen l os 

elementos que integran la escultura de la diosa Coyo l xa uh qui. Sólo l os 

identifica, no explica su iconografía o significado. En esta sala está 

una maqueta en donde se muestran las diferentes etapas const ructivas 

del Templo Mayor y cómo era su forma antes de l a llegada de los 

conquistadores. Por último se menciona que gran parte del acervo del 

museo proviene de ofrendas que era la f orma e n la c ua l los mexica s se 

comunicaban con sus dioses . 

En la sala 2 , en l a v isita guiada se explica l a importancia del 

sistema tributario dentro de la visión expansionista y militar de l os 

mexi cas . Se hace una revi s ión de los materiales que provenían de 

distintos l ugares de Mesoaméri ca . Se men c iona l a recuperación de 

objetos arca i cos como los de los olmecas o teotihua canos . No obstante , 

no existe en ningún lado del museo una tabla cronológica en donde se 

ubiquen las distintas c ivi li zaciones mesoamericanas. 

En l a sala 3 se habla de los utensilios utilizados en las 

ce r emonias de sacrificio como los c uchillos de pedernal o l os vasos de 
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ofrenda. Se explica que el sacrificio era considerado por los mexicas 

como algo necesario para alimentar al So l y mantener la continuidad 

del cosmos. Para los grupos de niños de primaria, esta sala 

generalmente se omite . 

En la sala 4 mostrando l a escultura del Guerrero águila se 

explica la importancia de la guerra. También se muestra la escultura 

del dios Mictalntecuhtli, explicando que los muertos comunes se iban 

al Mictlán. En esta sala se narra el mito del nacimiento de 

Huitzilopochtli, ilustrándolo con las esculturas de los 

portaestandartes o cenzonhuznahuas y la escultura de la serpiente de 

fuego o xiuhcóatl . Luego muestran la escultura de la diosa 

Coyolxauhqui como pieza principal del museo. Se describen sus 

dimensiones y material. Los guías le dan una significación al relato 

como la lucha del Sol -Huitzilopocht li- contra su hermana, la Luna -

Coyo lxauhqui. A los portaestandartes los identifican con las estrellas 

del sur. 

En la sala 5 se muestra la Olla Tláloc que está sobre una fuente, 

se explica que éste era el dios del agua y la fertilidad y que tenía 

unos ayudantes que se llamaban tlaloques que vivían en la s cuevas y 

eran los encargados de regar el agua para que lloviera . También 

explican que había un como paraíso donde iban los que morían ahogados 

o muertes relacionadas con el agua. Ese paraíso se llamaba Tlalocan. 

En la sala 6 se habla de la importancia que tenían los animales 

para l os mexicas y que los traían de distintos lugares , algunos muy 

lejanos para ser parte de las ofrendas. Se explica como los biólogos 
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hicieron estudios para identificar los animales encontrados en las 

ofrendas . 

En l a sala 7 se explica por medio del diorama l a ubicación de 

Mexico - Tenochti tlan en el Valle de México. Después se muestra un 

esquema donde estaban todos los productos que obtenian del lago. Se 

expli ca la importancia de la agricultura y los productos del campo que 

se vendian en el mercado de Tlatelol co , como se recrea en la sa la . 

También se menciona la r elación de un calendario de festividades con 

los ciclos agricolas. Finalmente se explica e l sistema de la 

construcción de chinampas usadas para l a siembra principalmente del 

maiz. 

Gene ralmente los guias omiten la sala 8 en su recorrido , cuyo tema 

es la arqueo l ogia histórica , es decir se muestran objetos procedentes 

del Centro Histórico de la Ciudad de Méxi co en épocas posteriores a la 

conquista. Los guias en este punto sólo explican que el Templo Mayor fue 

destruido po r Hernán Co r tés en 1521 y con esto finaliza la visita. El 

recorrido en el museo tarda entre 30 y 35 minutos . 

distinto lenguaje dependiendo de la edad del grupo. 

Los guias uti li zan 

Cuando son niños 

pequeños usan algunas técni c as teatrales, de cuenta cuentos y los hacen 

participar haciéndoles preguntas o trivias. Ver lámina 18 

Experiencia receptiva 

La experiencia receptiva de un objeto arquitectónico , considerado 

como un sistema espacial de imágenes, consiste en un proceso complejo 

donde intervienen los sentidos , la memoria , las emociones y el 

intelecto. Según algunos autores , las imágenes tienen el poder de 

provocar cie rtas respuestas de comportamiento en las personas como 

piedad , miedo , tristeza, pulsión sexual , etc . Son abundantes los 

testimonios históricos y etnográficos acerca de l poder de las imágenes 
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en distintas civilizaciones. 87 Sobre todo, cómo se ha utilizado este 

poder para provocar un particular estado de ánimo en espacios 

religiosos. Sin embargo la obra de arte no habla por sí sola ya que en 

sus elementos formales contiene un lenguaje simból ico . 

Ciertos objetos culturales ya no funcionan más de l a forma que 

lo hacían en el origen porque los contextos han cambiado. El 

comportamiento del espectador está influenciado por su medio histórico 

y por su habitus cultural. El objeto del pasado, sigue provocando una 

determinada actitud en el espectador sólo por sus características 

formales. Templ o Mayor, como ya se analizó en los capítulos 

anteriores, fue un espacio confo rmado por elementos arquitectónicos , 

escultóricos y pictóricos, concebido para provocar una experiencia 

religiosa dentro de un ámbito mitico-ritual . Esto se l ograba a partir 

de la decodificación de símbolos según las creencias de su contexto 

histórico. En el sitio arqueológico queda muy poco del edificio antes 

de ser destruido en el siglo XVI y no cabe duda que su aspecto es 

completamente distinto. Sin embargo, esos pocos vestigios, aún 

conservan elementos formales identificables que en conj unto provocan 

cierta conducta entre los espectadores y le encuentran un nuevo 

significado de acuerdo a sus propios referentes culturales. Los museos 

son instrumentos de lucha ideológica , en e llos se generan e 

institucionalizan valores simbólicos. 88 Por tanto, la obra histórica o 

artística , en un museo sufre una reinterpretación. 

La metodología de este estudio se centra en el análisis de 

l as pruebas fenomenológicas por medio de entrevistas a una muestra de 

87 David Freedberg, El poder de las imágenes, Cátedra, España, 1992, p. 18. 
88 Opcit, Eder, p. 65. 
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visitantes a l a zona arqueológica y al museo de sit i o . Cons iderando 

l a información que se le proporciona al espectador por medio de los 

guí as y el discurso museológi co durante e l recorrido . 89 

La represión o el condicionamiento cultural pueden inhibir las 

respuestas. Habrá personas que nieguen reconocer elementos bási cos de 

la cognición por temor a que se les cons ideren ignorantes. Al hacer e l 

estudio, además de ana lizar l as respuestas dadas por l os entrevistados , 

es importante atender a los indicios de la comunicación no verbal por 

medio de técnicas de observación etnográfica . 90 

IV . 1.1 Entrevistas a trabajadores del museo 

Antes de realizar la observación etnográfica y entrevistas al 

público , consideré de gran importancia saber lo que l os trabajadores 

del museo habían notado acerca del comportamiento del público y su 

propia exper iencia receptiva del Templo Mayor, y así cotejar esta 

información con los resultados obtenidos en mi observación etnográfica 

durante las visitas guiadas. 

Pr imero entrevisté a la j efa del departamento de Servicios 

Educativos del museo, la profesora Gabriela Buenrostro para saber en 

qué consistían las visitas guiadas y las características del personal 

de guías . 

Después entrevisté a 4 guías , 3 oficiales de seguridad de la zona 

arqueológi c a, 4 custodios de las salas del museo y 2 personas de 

limpieza . No entrevisté a ningún trabajador administrativo , ya que no 

tienen contacto directo con e l público y su percepción puede estar 

condicionada por intereses particulares debido a su puesto labora l . 

89 Para este estudio se consideró básicamente la informac ión oral transmitida por el guía. No se consideró la 
información escrita en las cédulas del museo. 
90 Según el método propuesto en Howard Schwartz, Jerry Jacobs, Sociología cualitativa, Método para la 
reconstrucción de la realidad, Editorial Trillas, México, 1984. 
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La entrevista 

siguientes preguntas: 

fue ab i e rta e individual . Se hicieron l as 

¿Sabe cuál era la función y la forma original d e l Templo Mayor? 

¿Generalmente qué es lo que el público opina o pregunta respect o 

al Templo Mayor? 

¿Cuáles 

su atención? 

son los comportamientos del público que más han llamado 

A cont inuación trascribo l os resultados más importantes de l as 

entrevistas , evitando c ualquier juicio a priori: 

a) Personal de visitas guiadas 

El r eco rrido puede realizarse de manera personal o con guía del 

museo o guía externo. Para este anális i s me enfoqué e n e l se r vicio de 

guía propo rc i onado por e l museo. Según la informaci ó n de l departamento 

de Se rvi cios Educativos de l muse o , ha y 10 guías permanentes , es decir 

con plaza del INAH. Ocho de ellos son maestros normalistas , los dos 

restantes son arqueólogos. Las visitas se imparten en horarios 

específicos de 9:00 am a 16 pm. Se tiene que reservar el servicio con 

anterioridad. Cada guía atiende a grupos entre 10 y 25 personas y e l 

servicio puede ser en español o en inglé s . Generalmente l as v i sitas 

guiada s son para l os grupos escolares de educación básica y media . La 

i nformación q ue se proporciona durante estas v i sitas va de acuerdo a 

un guión determi nado por el museo y que corresponde a l prog rama de la 

Secr eta ria de Educaci ón Pública . Periódi camente se realizan cursos 

gratuitos para maestros donde se le s muest ra e n qué consisten las 

v i sitas guiadas . Durante las v i s ita gui ada a escol ares , es obligatorio 
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que e l maes tro as i sta con su grupo y está prohibido que los niños 

copien l as cédul as . 

b) Custodios 

Los custodios tenían un conocimiento general acerca de la 

función y fo r ma del Temp l o Mayor ya que, al ingresar a su puesto , s e 

les da un curso introductorio por parte del museo . 

Saben que era un templo , como ig l esia para los aztecas donde 

veneraban a sus dioses principales , el del agua y el del Sol . Donde se 

daban ofrendas pa r a comun i carse con e llos La forma era de una pirámide 

como está en l a maqueta de la sa l a 1 . En e l c urso les hablaron del 

mito del nacimiento del dios de l So l pero casi no l o recordaban. 

También saben que hac í a n sacr i f i cios h umanos y que a l a ll egada de los 

españo l es f ue compl etamente destruido . 

Respecto a sus observaciones del público , t r ascribo l o s i gu iente: 

• La gente se i mpres i ona mucho de las ca l averas de la sala 2. 

Muchos opina n que eran muy salvajes por sacrificar a l as pe r sonas . 

• Tambi é n l es i mp r es i ona el dios de barro de l a sala 4 

(Mi ctlantecuh t li ) A a l gunos niños l es da miedo y l es parece muy feo . 

• Un custodio comentó que e n e l museo deb e de haber fantasmas 

porque durante una ronda nocturna se apagaron y prendieron solas las 

l uces y a veces se oye una mús i ca extraña. Seguramente porque en el 

t emplo azteca se mató mucha ge nte . 

• La gran mayoría de los v i s i tantes mex i canos se sienten muy 

orgullosos de ser descendientes de los aztecas ya que hicieron cosas 

tan grandes e i mportantes como e l Templo Mayor donde hay mucho arte. 

Muchos dicen que qué bueno que en el museo se guarden todas estas 
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piezas porque seguramente muchas ya se las han robado o están fuera de 

México como el penacho de Moctezuma. 

• Tenemos mucho problema sobre todo con los niños que siempre 

quieren tocar las piezas y tenemos que estar muy atentos para 

evitarlo. 

• Frecuentemente, los visitantes preguntan si son piezas originales 

o copias . Cuando les contestamos que son originales se impresionan 

mucho. 

• El Guerrero águila de barro, llama mucho la atención y casi todos 

l os visitantes se detienen a verlo. 

• Les gusta mucho el Caracol y la fuente de la sa l a 5 donde está la 

Olla del dios del agua . 

• Después de la sala 4 ya están muy cansados y casi no se detienen 

a ver las salas que faltan. La mayoria de l os escolares se sientan en 

las esca leras y les tenemos que llamar la atención. 

• Los escolares, sobretodo de secundaria hacen bromas con las 

piezas diciendo que se parecen a sus compañeros o sus familiares. 

• Casi todos vienen especialmente a ver a l a diosa Coyolxauhqui. La 

mayoría opinan que es una obra de arte muy bella. Algunos dicen que se 

llenan de energía con la cercanía de la diosa. En una ocasión un 

extranjero pidió permiso para acostarse sobre la escultura de la diosa 

para "cargarse" de más energía. En un aniversario de s u descubrimiento 

le trajeron flores como ofrenda. Algunos hacen bromas porque se le ven 

los pechos. 

76 



• Casi nadie lee la s cédulas , casi siempre los niños l as cop i an 

para las tareas de l a escue l a. La mayoría de los visitantes naciona l es 

só lo ven las p i ezas que más les llaman la atención. 

• El trabajo de custodio es muy pesado porque estamos todo e l día 

de pie y s i le llamamos la atención de la gente , algunos son muy 

groseros. 

• Muchos visitantes se quejan de que no hay suficiente luz ni lugar 

para descansar . 

e) Personal de limpieza 

El personal de limp ie za pertenece a u na empresa externa y los 

están cambiando de trabajo frecuentemente. Su aportación me parece 

muy importante porque d i a riamen te están cerca de l as piezas y no 

tienen ningún conocimiento previo. Resumo su opinión como s i gue: 

Uno de e llo s dijo que l os aztecas hacían estatuas muy raras de 

sus dioses porque n o conocían l a religi ón verdadera que les enseñaron 

l os españoles. Le parecen muy impresionantes y la verdad le dan un 

poco de miedo , s obre todo unas como calacas. 

• Se s ienten muy orgullosos de ser mexicanos y que sus antepasados 

fueron los aztecas. Qué bueno que l os extran j eros reconozcan e l gran 

pasado de México . 

• Se sienten muy orgullosos de traba j ar en un museo donde se 

aprende mucho. Lástima que só l o la gente c ult a pueda entender . 

• Les gustaría que se pudiera tener una visita donde a l guien les 

exp l icara el museo porque no entienden lo 

f iguras . 

que significan esas 
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• Una de e l los, comentó que quería traer a sus hijos un domingo 

para que aprendiera más de su país. 

d) Oficiales de seguridad 

Los oficiales se mantienen en la zona arqueológica y por su 

continua rotación carecen información general respecto al templo. 

Estos trabajadores pertenecen al cuerpo de la poli c ía federal, no son 

trabajadores del INAH. Informaron lo siguiente: 

• Durante el día de la primavera vienen grupos vestidos de blanco a 

llenarse de energía y a dejar cosas como flores o piedras. No vienen 

muchos pero algunos compañeros más antiguos dicen que cada año vienen 

más. 

• En una ocas i ón una señora se sintió mal porque decía que la 

energía del lugar era muy fuerte. 

• Muchos de l os visitantes sólo visitan la zona arqueológica porque 

desconocen la existencia del museo . Cuando terminan el recorrido en la 

zona arqueológica no entienden nada. Sólo ven piedras y seguido 

preguntan cómo era cuando estaba nuevo. Se sienten un poco 

desilusionados. También preguntan porque está debajo del n i vel del 

suelo. 

• Muchos visitantes se impresionan mucho de ver las serpientes de 

piedra y las pínturas de la Casa de la s águilas (procesiones de las 

banquetas en relieve po l icromado). 

• Tenemos muchos problemas porque hay muchas personas que dicen que 

son descendientes de los aztecas y que este e s un lugar sagrado e 

insisten en que qu i eren pasar sin pagar boleto. Muchas de estas 

personas venden folletos y otras cosas a los turistas y son muy 
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agresivos. Aseguran que todo l o que se dice en e l museo son mentiras . 

Algunas veces avientan cosas en la zona arqueológica como regalo a los 

dioses . 

• Otro problema son l os vendedores ambulantes , sob r e todo en la 

call e de Argentina que gritan y no dejan a l o s guías dar las visitas . 

A veces molestan a l os turi stas y tiran basur a en la zona 

arqueológica . 

Algunos visitantes , sobretodo la gente mayor se les hace muy 

cansado el recorrido. Unos opi nan que es aburrido porque cas i todo se ve 

igual , que es much o más interesante Teotihuacan . 

IV . 1.2 Observación etnográfica y entrevistas al público 

Para ha ce r esta parte de l a nálisi s usé e l método de observación 

sombra . Es decir, asistí a la s vis i tas guiadas como público . Al 

terminar l a visita hice las siguientes preguntas al grupo en conjun to 

que integraba cada una de las visitas guiadas. 

¿Cómo era e l Templo Mayor antes de su destrucción? 

¿Cuál era el significado y la función del Templo Mayor para los 

mexicas o aztecas? 

¿Qué le llamó más la atención del Templo Mayor durante el 

recorrido? 

Este método se ap li có a 20 grupos durante distintos días de la 

semana . Se observa r on 8 grupos de e sco l ares de primaria (4 , 5 y 6 

grados), 3 grupos de secundar i a (1 y 2 grados) 1 grupo de boyscouts de 

Zapopan de 1 de secundaria . El r esto eran grupos de adultos cuyas 

edades fluctuaban entre 20 y 60 años s i endo l a media de 36 años. 
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Todos los observados fueron mexicanos de la Ciudad de México excepto 

los boyscouts que venían del estado de Jalisco. 

Es importante aclarar que los guías , la dirección del museo y el 

departamento de Servicios Educativos , tenían previo conocimiento del 

estudio y me dieron la autorización para realizarlo. El público n o se 

enteraba que estaba haciendo la observación hasta que finalizaba el 

re co rrido y hacía la s preguntas. Esto con el objeto de condicionar lo 

menos posible la experiencia receptiva. Ver lámina 19 

Una constante e n todas mis observaciones fue que los vi si tan tes 

estaban muy cansados a partir de l a sala 4. Noté que , debido al 

cansancio , en todas las salas del lado sur ponían muy poca atención a 

la explicación del guía. Su participación era escasa y los escolares 

estaban muy inquietos. 

A continuación presento un resumen de las respuestas obtenidas: 

a) Grupos de primaria 

Para los grupos de primaria se omitieron las salas 2 de 

Sacrificio e l departamento de Servicios educativos considera que son 

temas que p ueden impresionar a los niños y no constituye un objetivo 

en el del programa de Educación Púb l ica. Tampoco pasan a la sala 9 de 

Arqueología Históri ca para que la visita sea menos cansada. 

La contestación a la primera pregunta fue: 

La gran mayoría dijo que era una pirámide . 

Otros dijeron que era como una montaña enorme de piedra. 

Los más pocos dijeron que era un palacio, castillo o una casa muy 

grande. 
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Sólo en dos grupos menc ionaron las etapas constructivas 

describiéndolas como capas de un pastel o sá ndwich y como ca jitas 

metidas dentro de cajas más grandes. 

les dieron los guías. 

Repitieron la expl i cación que 

Una cons tante en todos los grupos de primaria fue que hubo una 

confusión en identif i car la función del Templo Mayor. La mayoría 

opinaban que era una pirámide o un palacio donde vivían los reyes 

aztecas , y ot r os l a casa donde vivían los dioses, sólo en un grupo 

(de 6º año) dijeron que era el lugar donde adoraban a sus dioses. 

Lo que má s les llamó la atención fue saber cómo eran las escuelas 

de los niños aztecas, cómo eran sus casas y el cuento del nacimiento 

de Huitzilopochtli. 

Durante la visita mostraron especial interés por preguntar cómo 

era el atuendo de l os guerreros y les llamó la atención la es cultura 

de Mictlanteculti, El Guerrero águila , Coyolxauhqui y la fuente de la 

Olla de Tlá l oc. Les gustó la recreación del mercado de Tlatelolco de 

la sala 7. De la zona arqueológica comentaron que era muy grande y 

que tenía como pedazos de paredes 

relacionaron lo que el guía les explicó 

con lo que vieron en la zona arqueológica. 

y escaleras. Noté que no 

de las etapas constructivas 

En tres grupos preguntaron por el quehacer de los arqueólogos. 

b) Grupos de secundaria 

El comportamiento de l os grupos de secundaría fue muy diferente 

entre SÍ. Tres grupos en particular mostraron mucho interés, 

participaban todo el tiempo y constantemente hacían preguntas al guía 

y a su maestro. Los demás fueron muy apáticos y el grupo de los 
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boyscouts estaban muy i nquietos y el guía les tuvo que l lama r la 

atención varias veces. 

En s u mayor í a l os grupos de secundar i a d ij eron que e l Templ o 

Mayor era el lugar donde se veneraban los dioses más importantes para 

los mexicas . Sa l vo en dos grupos identificaron al Templo Mayor como un 

palacio. 

En general mostraron mucho interés por conocer los aspectos de l a 

vida cotidiana de los pueblos preh i spánicos como por ejemplo, cómo 

eran las casas donde hab i taba l a gente común, cómo y dónde estaba e l 

palacio de Moctezuma , cómo e r an l as escue l as , cuáles eran las 

actividades de las muje r es . En un g r upo , preguntaron si había en el 

museo una gráfica donde estuvie r an todos los tlatoani (señores 

pr i ncipales) que gobernaron Mexico- Tenochtitlan con las fechas de sus 

r einados . En otro grupo estuvieron muy interesados por e l aspecto 

bé l ico . Preguntaron cómo era la vestimenta de los guerreros águ ila y 

l os guerreros oce l ote ( j ag uares) , también preguntaron cómo eran sus 

armas y qué eran l as guerras flor i das. Un muchacho preguntó sobr e la 

r eligión de l os mexicas y cuáles eran los dioses en l os que creían . El 

gu ía contestó de manera muy genera l lo siguiente: 

" Los mexicas eran po l iteístas , adoraban a muchos dioses que 

r epresentaban a la naturaleza. Por ejemplo el agua , el sol , la luna , 

l a tierra , e l maíz , etc . Estos dioses pod í an tener aspectos positivos 

o negativos , por eso los mexicas tenían que hacerles ofrendas para que 

estuvieran contentos y fueran beneficiosos en la agricultura y en la 

guerra . " 91 

91 Maestro Pedro Martínez, guía del Museo del Templo Mayor. 
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En la sala 3 mostraron especial curiosidad por el t ema d e l 

sacrifi c io humano. Preguntaron los detalles d e cómo se le extraía el 

corazón a la víctima y cómo colocaban las cabezas decapitadas en el 

tzompantli . Varios muchachos de distintos grupos preguntaron si l os 

cráneos humanos mostrados en la sala eran auténticos o eran 

reproducc i ones . Al saber que eran autént icos ha cían gestos de 

repul sión y comentarios de extremo rechazo a estas prácticas 

sacrificiales. Un muchacho en especial, ante estos comentarios , 

increpó a sus compañeros, diciéndol es que actualmente no podíamos 

comprender el sacrificio humano pero que para ellos era la manera de 

venerar y alimentar a sus dioses. 

Algunos mucha c hos en tres grupo s distintos exteriorizaron su 

despre c io por los conquistadores españoles que destruyeron la gran 

civilización mexica . Uno comentó que s i no se hubiera dado la 

conquista , México sería mej or y más adelantado; que los españoles 

eran los responsab l es de l a corrupción y el retraso en nuestro país . 

El guía en turno le dijo que no se podían hacer esos juicios ya que en 

la historia no hay culpabl es . 

En un grupo mostraron interés por el trabajo arqueológico como 

una opc i ón vocacional. 

e) Grupos de adultos 

Los adultos entendieron que el Templo Mayor era el lugar donde se 

veneraban los dioses principales y que su fun c ión era merame nte 

religiosa. Ninguno hizo menci ón en la relación que existía entre 

religión y poder político . En todos l os grupos de adultos se comentó 

la falta de una maqueta o cédula introductoria antes del recorrido en 
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la zona arqueológica donde se explicaran la s e tapas const ructivas y 

que se v i era cómo era e l temp l o antes de su destrucción. 

En 5 grupo s distintos preguntaron acerca de l os materiales de 

cons trucción y si las fachadas estaban pintadas o eran de piedra s in 

recubr imiento , tal como se veian en la zona arqueológica . 

En todos los grupos de adu l tos se e l og i ó el detallado trabajo 

artistico. Las piezas que más impresión causaron fueron la de la 

diosa Coyo lxa uhqui , e l Caracol, e l Guerrero águila y e l 

Mictlantecuhtli . Admi raron las másca ra s de Teotihuacan y los trabajos 

de orfebrería mostrados e n la sa l a 2. También se impresionaron mucho 

de l os cráneos most rados en la sala 3 . A los vis itantes de un g rupo 

l es gustó mu c ho las urnas funerarias de barro con relieves de l a s ala 

3 . Todos l os grupos mostraron interés por detenerse a observar la Olla 

Tláloc que se exhibe sobre la fuente. 

Cuando el guía les r elató e l mito del nacimiento de 

Huitzilopochtli comentaban que era una narrac i ón muy bonita y que le s 

ayudaba a entender l o que repre sentaba la escultura de Coyolxauhqui. 

Una persona preguntó si había alguna escultura en el museo de 

Huitzi lopochtli, a l o que e l guia contestó que hasta la f echa no se 

había podido encontrar en los trabajos arqueo l ógicos . 

Una cons tante fueron los comentarios de orgullo por ser 

descendiente s de una c ivilización tan adel antada e importante . 

Elogiaron e l museo po r d ifundir l a grandeza de los aztecas e hicieron 

hincapi é lo importante que es acudir a ese tipo de museos para conocer 

mejor la historia nacional y apreciar más nuestra propia cu l tura y 

cuidar nuestro patrimoni o . También en todos los grupos se men c i onó la 
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barbarie cometida por los españo les al destruir toda la riqueza y 

grandeza del pueb l o azteca. 

Var ias persona s de distintos grupo s men c ionaron que el museo 

tenía muy poca difusión y que muy pocas personas l o conoc í an ya que 

pensaban que sólo exis tía el sitio arqueológico. Pensaban que era muy 

importante traer a los niños y j óvenes para que aprendieran a defender 

y respetar s u cultura . 

En general mostraron mu c ho interés por otras actividades que 

organiza el 

voluntariado 

prehispáni cas . 

museo 

donde 

como conferencias , 

pudieran aprender 

cursos y servicios de 

más de las culturas 

Otra pregunta que s e repitió en varios grupos fue el costo de 

mantenimiento y conservación d e l muse o y sitio arqueológico, y e l 

disgusto por la falta d e apoyo de l esta d o por fome ntar la cultura en 

nuestro país y as ignar má s recursos para que la gente tenga más acceso 

al conocimiento y la educación. 

En dos grupos distintos preguntaron r espect o al saqueo y venta de 

piezas pre hispánicas . Una persona preguntó si l os arqueó l ogos no se 

robaban las piezas o s i alguna vez había ocurrido un r obo en el museo 

del Templ o Mayor como el ocurrido en Antropología. Otro preguntó s i 

existía una legislac i ón que protegiera el patrimonio y que prohibiera 

la venta de piezas en el extranjero. 

Una persona preguntó si algunos fun cionari os como el gobernador de 

la ciudad , López Obrador o el presidente Fox y su esposa ya conocían el 

museo. Dijo que era importante que los funcionarios conocieran ese tipo 

de mu seos para que hicieran conciencia de la grandeza de nuestro pasado 

y la importa nc ia de conservar nue stro patrimonio. 
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v Conclusiones 

El Templo Ma yor, según las investigaciones histór i cas y 

arqueológicas t i ene un complejo conteni do s imból ico con fo r mado por una 

serie de elementos formales que están es tre chamente vinculados con l a 

cosmovisión mexi ca , e n particu lar con l os mitos y las ceremonias 

rituale s . 

re lig i osa , 

Entenderlo 

política 

arquitectónico. 

implica conocer estos mitos y su función 

e histórica plasmado en el programa 

Los museos son espacios e n donde actua l mente se institucionalizan 

y difunde n los valores de la sociedad y estos valores dependen de un 

dis curso ideológico y políti co . Por eso l a in formación que el museo 

p r oporc i ona , afecta las lec turas que el v i s itante tenga del objeto 

cul tura l. Ad i cionalmente a la información museológica , la experiencia 

receptiva de l visitante dependerá d e sus referentes culturales , 

conocimi entos previos y experiencias personales. 

No obs tante , a las di ve rsas lecturas que puedan hace r l os 

v isitantes , uno de l os objetivos más importan tes de l os museos es 

d ifundir lo s trabajos d e l os invest igadores, en un l eng ua j e 

comprensible para e l público . Po r eso es para mí de gran interés 

tratar de ident i f i ca r s i este obje ti vo se está cump liendo en el 

espacio museístico del Templo Mayor. 

En este primer a ce rcami ento me percaté que el público después de 

su r ecorrido en l a zona arqueol ógica y e l museo d e sit i o no adquiere 

l a informa c ión suf i c i ente para i dentificar cómo era e l Templo Ma yo r en 
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su aspecto forma l y su fun c ión ritual como objeto sagrado. Esto 

ocas iona que los visitantes tengas distintas lecturas según sus 

nociones previas a l recorrido y e l impacto que les provoquen los 

objetos exhibidos. 

A continua c i ón describo algunas de las lecturas que identifiqué 

en este estudio y que me permitirán hacerme nuevas preguntas y 

profundizar sobre este tema en estudios posteriores : 

Falta de información formal y conceptual 
Las piezas exhibidas en el museo están desvinculadas a la zona 

arqueológica por lo tanto , los vi si tan tes no comp renden la relación 

entre las ofrendas y ob jetos de cu! to, con la obra ar qui tectónica 

como un todo donde se expresa el sentido de sacralidad y comunicación 

con lo divi no. Tampoco entienden que el aspecto político estaba 

interre lacionado con el religioso y que el edificio era un difusor de 

l os va l ores institucionalizados . 

Po r falta de apoyos informativos y visuales desde el ini cio del 

recorrido en la zona arqueológica , los visitantes no reconocen cómo 

era la forma del Templo Mayor , sus elementos constitutivos, la 

importancia de su ubi cac ión y el sistema de etapas constructivas. Las 

esculturas adosadas a la estructura arquitectónica , al igual que la 

pintura mural , son consideradas como elementos puramente ornamentales. 

Todo esto hace que al ver l os fragmentos en l a zona arqueológi ca , se 

sientan decepcionados y desinteresados . 
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La resignif icación 

El Templo Mayor ha sido desacralizado y perdido su signiÍicación 

simbólica cuando fue destruido y transformada drásticamente la 

sociedad mexica. Actualmente se presentan los vestigios del Templo 

Mayor como objetos para estudio de la ciencia o como piezas de arte en 

el contexto del museo. 

Los guías reproducen la información oficial que se ha difundido a 

través de los programas de educación inst i tuciona l. Esto propici a una 

desvinculación entre los trabajos de los investigadores y su difusión 

entre l os visitantes. 

En el museo se enfatiza más el trabajo arqueológ i co que e l 

signif i cado y func i ón que tuvo el edifici o de l Templo Mayor . No se 

proporciona sufic iente información a los vis itantes respecto al 

contexto histórico , político , ni e l simbolismo míti co y l a cosmovisión 

de s us constructores. Esta información es esencial para que el 

visitante comprenda el signif icado del espacio sagrado; de otra 

manera, bajo sus propios referentes simbólicos, especula y 

reinterpreta la función del templo y los objetos relacionados con él , 

atribuyéndoles otros sentidos . Vemos por ejemplo que a lgunos 

visitantes c reen que era un palacio d onde vivían los gobernantes o una 

"pirámide" sin entender para qué se usaba. 

Durante la visita , en ningún momento, el público se entera de que 

el templo era un cosmograma en e l cual se establecía el orden del 

un iverso y los p r ocesos calendáricos . 

Durante las visitas guiadas e l sacrificio se aborda de manera muy 

superficial o se omite en el caso de los niños , siendo este aspecto un 
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elemento esencial en e l discurso simbólico d e l templo. Habría que 

preguntarse s i esta omi sión no genera una falsa idea li zación de la s 

culturas prehispánicas o en caso contrario , una desvalorización por 

considerarlas atrasadas y e n estado de barbarie ; e v itando un a 

reflexión acerca de nosotros mi s mos y la seme j anza que compartimos con 

todas las civili zaciones del mundo a l o largo de la h i storia. 

El discurso nacionalista y las corrientes de la mexicanidad 
Tanto la cons trucc i ón como los objetos del museo son a j e nos para 

los visitantes, mex icano s y extranjeros . Sin embargo , l os mexi canos , 

debido al dis curso nac i onalista difundido principalmente por la s 

ins tituciones educativas desde el siglo XIX , encuentran e n el Temp l o 

Mayor, no un lugar que en un moment o fue considerado como sagrado, 

sino como un emblema centrali sta donde se e naltece e l sentido 

nacional , mitifi cando e l pasado prehispánico como el punto de o rigen 

de identidad. De alguna mane ra, el Templo Mayor s igue s i e ndo el axis 

mundi en nuestro país. Después de l a conquista la c iudad de Méxi co se 

edif i có sobre l a traza de la ci udad prehispánica , siendo e l lugar 

donde estaba el Temp lo Mayo r, e l punto central. Actualmente l a ciudad 

de México es el centre urbano, político y económi co en el país . 

Mezclado a esto , grupos con ideas esotéricas y de la Nueva Era 

han encontrado e n el Templ o Mayor un espacio donde se puede tener una 

experiencia mística o sobrenatural. Estos grupos de l a mex i canidad han 

inventado un pasado mexica ub i cándolo como un a "era dorada" que fue 

destruida po r l os conquistadores y que puede vo l ver a ser rest i t uida 

con un cambio nacional . Muchos visi tantes c ulpan a los españoles de la 

dest ru cción de los pueblos mesoamericanos y de l os prob l emas ac tuales 
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de nues tro paí s . A pesa r d e mostrar una enorme admi rac i ón por los 

pueblos prehispánicos, durante este estudio , ninguno comentó nada 

re specto a l os pueblos indíge nas actuales. 

Inquietudes del público 
En todas las observa c iones, una constante fue que durante y 

después del recorrido, el público deseaba saber más sobre el Templo 

Mayor y la cultur a mexica. Constantemente hacían distintas preguntas y 

mostraban inte rés por comprender más de l o que estaban viendo. Es 

importante hace r notar que la visita al museo en genera l despertó l a 

inquietud y l a cur i os i dad de niños y adultos. Habría que preguntarse 

qué es l o que e l público desea saber que el museo no l es está 

re spondiendo , y s i estas pregunta s puede n ser respondidas difundiendo 

mejor l os trabajos de l os invest igadore s por medio de distintos 

recursos didácticos en e l espacio muse í stico . 

Seguramente habrá muchas cuest i ones más para reflexionar sobre 

este tema, sin embargo , como se me nc ionó a nte ri ormente , este trabajo es 

un primer acercamiento para entende r el cambio de significado que sufre 

una obra concebida pa r a el culto , a través del t i empo y en contextos 

culturales distinto s . Estudios más detallados e interdiscipl inarios 

podrán darnos más luz a este respecto. 
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Apéndice I 

a) Códices prehispánicos 
Probablemente Grupo Borgia 
del Valle de 
México 
Borbónico Borgia 

Va ti cano B 
Fejérváry-Mayer 
Cospi 

b) Fuentes de la época novohispana 
:Copias de manuscritos 
pictográficos 
1{'1agliabechiano 
Tudel a 
Telleriano-Remensis Vati cano A 
~zcatitlán 

Códice Ramirez 

Obras de tradición europea 
Obras de: 
fray Bernardino de Sahagún 
Toribio de Benave nte o Moto linía 
fray Diego de Durán 
Juan de Torquemada 
Díaz del Castillo 
Hernán Cortés 

Libros mixtecas 

Nuttall 

Pbras de tradición indígena 

bbras de : 
fSan Antón Muñón Chimalpahin 
Fernando de Al varado Tezozomoc 
Fernando de Al va Ixtilxóchitl 

~ónimos: 

~na les de Cuautitlan 
Códice Ch ima l popoca 
La leyenda de los Soles Historia 
b'e l os mexicanos 
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Apéndi ce II 

Año Hallazgo arqueológico 
1790 La Coatlicue debajo del Palacio Na c ional . 
1791 La piedra del Sol y la piedra de Tizoc debajo del Palacio 

Nacional. 
1 900 Se constru yó el colector de aguas negras y Leonardo Batres 

realizó l os primeros trabajos a rqueológ i cos . Encontró en 
Guate ma l a y Argentina (antes Es ca l er illas y Relox) parte de la 
escalera de la plataforma de l a etapa VI, aunque no supo que 
se trataba del edificio del Temp l o Ma yor. 

1 90 1 Se descubrieron en la esquina de Donceles (antes Cordobanes) y 
Argentina escalinatas, una gran cabeza de serpiente y el 
Océlotl-Cuauhxicalli. 

19 13-14 Manuel Gamio enc ont r ó en Seminario y Guatemala (antes 
Seminario y Santa Teresa) l a esquina suroeste del edificio del 
Templo Mayo r , así como una de l as cabezas de serpiente del 
extremo sur de la escalinata de Huitzil opochtli (etapa I V b , 
según Matos) . 

193 3 El arquitecto Emil i o Cuevas excavó frent e a l a esquina de 
Semi nario y Santa Teresa y encontró parte de l a alfarda sur 
de l a plataforma de l a etapa VI. 

1944 Hugo Moedano y Elma Estrada Balmori amplían la parte excavada 
p o r Gamio y encuentran parte d e la plataforma s ur adornada 
con pequeñas cabezas de serpientes. Tamb i én h a ll an l a cabe za 
de serpiente que va ha c i a e l sur . 

1964 Eduardo Matos Mo c tezuma realiza el r escate de un a d ora t o rio 
decorado con ma sca rone s del di os Tláloc , al norte de l a ca lle 
de Justo Sierra. 

1 975 En los trabajos estructurales debajo d e l Sagrario y de l a 
Catedral , aparecen r estos de edificios entre e llos uno que 
podría ser e l templo del So l y o tro de planta ci r cular que se 
ubica inmediatamente al norte del Sagrario , se presume que 
corresponde al templo de Eheca t l-Quetzalcóat l. 92 

197 8 El 21 de febrer o trabajadores de la Compañía de Luz y Fuerza 
del Centro en la esquina d e las calles de Guatemala y 
Argentina por cas ualidad encontraron un gran mono l ito con 
re l ieves que poster i ormente fu e ident i ficado como la diosa 
Coyolxauhqui . Con lo que se ini c ia el Proyecto arqueo l ógico 
d e Templo Mayo r a cargo de Eduardo Matos Moctezuma . 

1978 - 82 La excava c ión de la zona arqueológica se dividió en tres 
secciones y comprendió c inco temporadas de trabajo (1978-1982) 

1 982 Inaugurac i ó n del Muse o d e Sitio de e l Templo Mayor. 

92 Colin Refrew, "El proyecto del Templo Mayor" , Revista de Arquelogía Mexicana, núm. 31, México, p. 10. 
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Apéndi ce III 
Adoratorio de Huitzilopochtli pilares norte y s ur. 

color composición 
Rojo Óxido de 

Fierro no hidratado , hematita. 
Azul Añil con silicatos de atapulgita y 

palligorsquita (azul mexica) . 
Ocre óxido de fierro hidratado, limonita . 
Naranja Hematina - limonita. 
Blanco Lodo calcáreo. 
Negro Carbón. 

Los colores del pilar norte cara oeste : 
color composición 
Negro Carbón, arenas de cuarzo, tezontle rojo y ceniza 

basáltica. Aglutinado por arcilla y carbonatos. 
Rojo Hematita con arcilla, cristales finos de 
claro hornblenda, feldespato y cuarzo. 
Rojo Hematita con cristales de hornbleda y cuarzo . 
oscuro 
Blanco Lodo calcáreo. 
Azul Añil con si l icatos de atapulgita y paligorsquita 

(azu l mexica). 

Los colores del pilar norte cara este: 
color composición 
Gr i s Arcilla y carbonato de calcio . 
oscuro/cl aro 
Ocre Partículas detritoides cementadas por arcilla 

y limonita. 
Rojo claro Hematita , óxido de hierro no hidratado. 
Rojo oscuro Hematita y esquirlas de obsidiana . 
Azul Añil con silicatos de atapulgita y 

paligorsqui ta (azul mexica). 
Naranja Hematita con base carbonada 
Negro Material locustre con ceniza basáltica, 

materia orgán i ca carbonácea , tesont l e rojo, 
arena de cuarzo , diatomeas y pirita, 
ag lutinados por arcil l a y carbonatos . 
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Los colores del pilar sur cara oeste : 
color composición 
Blanco Lodo calcáreo. 
Rojo Hematita. 
c laro 
Rojo Tezontle rojo molido y material volcáico vítreo, 
oscuro cuya meteorizac i ón produce limonita-hematita. 
Azul Añil con silicatos de atapulgita y paligorsquita 

(azul mexica) . 
Negro Carbón . 

Los colores del pilar sur cara este: 
color composición 
Gris Ceniza volcánica vítrea a l terada con arcilla 
claro de tipo caolinít ico . 
Ocre Limonita y poca arcilla. 
Rojo Hematita con arcilla y granos de roca tipo 
claro basá l tico- andesítico . 
Rojo Hematita con arcilla y material vo l cánico 
oscuro vítreo fino. 
Azul Añil con silicatos de atapulgita y 

paligorsquita (azul mexica) . 
Naranja Hematita-limonita. 
Negro Arcilla y matera orgánica en forma de huma to. 

La pintura sobre l odo de l adoratorio de Tláloc aparece en su interior 
sobre todos l os muros, excepto en los lados norte y este del segundo 
aposento. 

Tiene los colores: 
color composición 
Rojo Óxido de fierro hidratado, hematita. 
Azul Añil con silicatos de atapulgita y 

palligorsquita (azul mexica) . 
Ocre Óxido de fierro hidratado , limonita. 
Naranja Hematita-limonita. 
Negro Carbón . 
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LÁMINA 1 

Mapa de Cortés 

Códice Ixtlilxóchitl 
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LÁMINA2 

Ubicación del Templo Mayor y otros edificios del recinto ceremonial, según datos 
arqueológicos 

- 2.-La Pirámide Principal con los Templos de Jluit­
zilopochtli ( 1) y 11aloc ( 2 )[1] 

3.-Templo de Tezcatlipoca[31] 
4.-Restos de un Templo no ickntificado(32] 

; · 6.-Edifieios situados entre los Templos destinado; 
a reunionL'S (27] y [30] 

i .-Pcquctío bas:imcnto para diversas ceremonias(*] 
8.-Tcmplo de Quet,.1koatl [2] 
9.-Templo en que se encerraban los ídolos que re-

presentaban los dinm; de los países conquistados[6] 
10.-Tcmplo de la diosa Cihuacoatl[*J 
11.-Templo de b diosa Chicomecoafl [ *] 
12.-Tcmplo de lo diosa Xochiquctzal[*] 
13.-Jucgo de Pelota [ 4] 
14.-Tzompantli[3] 
15.-Templo clel So1[8] 
16.-Tcmplo de Xipef 'l 

17.-Basmncnto en el que se ckctuahan los .sacrifi· 
eios gladiatorios[*J 

18.-Calmecac. Casas parn sacerdotes y jó,·enL'S dcdi· 
c.idos al culto[*] 

19.-Toxpalatl. Manantial sagrado[*] 
20.-Teutlalpan, recinto con picdr,is y cactus en qnc 

se iníciahan fas ceremonias ele c~1ia[*] 
2 l .-Pequcüo b¡isamento ceremonial [*] 
ZZ.-Mástil de madcm adornado par•t la fiesta Xo­

cotlhuctzin [*] 
23.-Pucrta de las Aguilas hacia la c<1lt;1da de fxta · 

pahpa [*] 
24 .-Pucrta poniente, krci;t la calzada de Tacnba[*J 
2 5.-l'ucrt1 norte hacia la C<tlzad;r del Tcpeyac( *] . 

26 - 2i - 28.- Jlabitacioncs parn los scn·icios del Templo(*] 
29 · 30.-Jardincs(*] 
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Lámina 3 
El Templo Mayor en el recinto ceremonial según Durán. 
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Lámina4 
Máscara teotihuacana encontrada en una 
ofrenda del Templo Mayor. 
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LÁMINAS 
Etapas constructivas. Reconstrucción hipotética 
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LÁMINA6 
Pintura mural del adoratorios de Tláloc, etapa 11 
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LÁMINA7 
Cabeza de serpiente 

LÁMINAS 
Chac-mool 
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LÁMINA9 
Códice Féjervary-Mayer. 

LÁMINA 10 
Coatlicue. Actualmente se encuentra en el Museo Nacional de Antropología. 
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LÁMINA 11 
Niveles del cosmos 
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LÁMINA 12 
Cuchillo de pedernal. 

LÁMINA 13 
Caracol en tallado en piedra volcánica. 
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LÁMINA 14 
Coyolxauhqui. 

LÁMINA 15 
Olla Tláloc. 
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LÁMINA 16 

Sacrificio en el Templo Mayor. 
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. LÁMINA 17 ' 

Zona arqueológica 

. LÁMINÁ t8 

Museo de sitio 
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LÁMINA 19 

Visitantes en el recorrido de la zona arqueológica. 
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